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    Las pasiones cuando son verdaderas,
sólo en ellas se piensa.
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    Enero 17 de 19… 
 
      
 
    El miedo se apoderó de mí de tal forma que estuve a punto de suicidarme, mentalmente claro, desde ayer la angustia de no saber qué hará mi madre conmigo sigue mortificándome. Tanto mi madre como Joel descubrieron mi infidelidad, Joel me abandonó por supuesto despechado y con la seguridad de que madre no se quedaría de brazos cruzados, no, no hasta verme muerta, Joel se fue a Estados Unidos, donde seguramente encontrará una gringa pelos rubios, piel blanca como porcelana recién pulida, con la piel traslúcida de manera que uno puede ver la sangre corriendo por las venas, me cambiará como yo lo cambié por Armando. 
 
    Leyeron mi diario y eso, sigue atormentando mis pensamientos. 
 
    Mi infidelidad con Armando salió a la luz, se enteraron por este maldito diario. Madre no me odia solo por la infidelidad, también me odia porque según ella, asesiné a mi hijo, está loca solo por pensar eso, matar yo a al hijo de mi amante, ja, no lo creo, él es mi vida, mi amor, es lo único que queda después de haber perdido a Joel, mi bello y tierno esposo. 
 
    Estoy sola, desahuciada, no tengo a nadie más que a mi padre, sin embargo, sé que él, está prisionero bajo las garras de mi madre, lo quiere matar, quiere matar a mi padre, todo por estar siempre conmigo, por defenderme, por sacarme de la casa de mi marido cuando murió mi hijo y me culpaba a gritos y quería asesinarme con un cuchillo, pero padre llegó a tiempo para salvarme y sacarme de la casa de Joel, mientras madre gritaba sin cesar que había asesinado a mi hijo, con el rostro bañado en un intenso odio como jamás le vi. 
 
    Madre me llevará a juicio, no me dejará tranquila hasta no verme muerta, y eso, no lo dejó claro con sus palabras, sino con una mirada, quiere asesinarme según ella, esta mañana al decirlo no pude evitar experimentar un río de sentimientos sinuosos y flagrantes sobre la piel, el miedo me carcome, mi mente no deja de pensar en que mañana madre me llevará a Juicio. Desde esta mañana, no se cansa de decir que mañana, intenta hacerse a la realidad de que todo esto en verdad está sucediendo, el sueño de venganza cada vez se vuelve más real, no quiere dejarme sola, a padre lo tiene vigilado, a mí es ella quién me vigila. Desde la mañana no se ha retirado, no me ha dejado sola un instante. 
 
    Su jubilosa sonrisa al leer cada instante una página más de la biblia me llena de un miedo atroz, hay momentos donde lee cosas sobre asesinatos haciendo pausas, observándome, haciéndome ver que el sacerdote de la iglesia en verdad podrá sentenciarme a muerte, viéndome con repulsión, solo bajé la mirada, taciturna y con la insipidez de una mujer desdichada, sofocada por los tormentos. Cuando menos lo sentí grité. 
 
    ―¿Cómo fue que llegué hasta aquí? ―grité mientras ocultaba mi rostro con las manos llena de la vergüenza de mi infidelidad, de haberme acostado con… con Armando… cierne sobre mí el terror aplastándome, sofocándome, cortando de forma tajante la respiración. 
 
    Sentí tal desesperación, empecé a rasguñar mis prendas de vestir, apreté mi cabeza, alboroté mi cabello, el terror se aferraba apacible y sañoso a mi pensamiento. Una sensación de comezón ardió cavilosa por mi piel, la necesidad de apaciguar esa horrible sensación me incitó a frotar mi piel con urgencia, madre me miró, inexpresiva, controlando totalmente sus sentimientos. 
 
    ―Me fallaste, en muchos sentidos, quisiera poder hablar contigo, tratar de entenderte, pero sé que nada justifica lo que has hecho, no hay palabras ni sentimientos que justifiquen estas actitudes tuyas ―dijo madre, dejó la biblia en la silla y salió, con la cabeza en alto y las manos ceñidas en el regazo, cerró la puerta y por un momento bajó la mirada iracunda, que pronto desaparece tras las puertas. 
 
    Entré en un profundo sueño, guiada claro por la inestabilidad de mi mente, que su única ilusión era Armando, solo él, quiero llorar por mi hijo, pero al estar tan cerca de la muerte, solo lograba entender que la chingada me llevó, el sublime bienestar de mi mente colapsa cuando escuché el galope de un caballo, y el estrépito de la madera del carruaje, me asomé a la ventana y vi que madre había ido al mercado. Rouse Marie entró y me dijo que, si deseaba bañarme que traería el agua, entonces salió y, entró de forma incógnita mi padre. 
 
    Se acercó sigiloso, me abrazó con fuerza y sentí su calor sofocándome, quise decirle que me dejara, pero solo lloré sobre su hombro, me acarició el cabello y me tranquilizó. 
 
    ―Escapemos hija, lo tengo todo planeado, vámonos. 
 
    Lo miré durante largo rato, mi llanto cesó. 
 
    ―Mañana será mi juicio, odio a madre, pero no puedo hacerle esto, no puedo, no quiero ser una cobarde, ¿dime siempre vamos a huir de ella? Quiero asistir solo para que ella se dé cuenta de una vez por todas que yo no asesiné a mi hijo, porque si hablamos de infidelidad, claro que lo hice, pero… ¿cómo llamarle infidelidad si estuve con alguien a quién siempre amé? 
 
    ―Justine, no admitas nada. La mejor forma que encuentro ahora para salvarnos claro que es huir, parece una locura lo sé mas no quiero perderte, tu madre se ha vuelto loca. Creme el sacerdote por nada te dará la razón, el juicio lo tienes perdido, tu madre les ha lavado el cerebro a todos, no permitas esto, huyamos. 
 
    ―Tengo una mejor idea, mañana después del juicio si salgo culpable y soy sentenciada a muerte escapemos —dije mientras padre asentía. 
 
    Al verlo pude ver en su mirada rasgos de Armando. 
 
    ―Así puedo estar con Armando ―dije sintiendo en la boca el sabor de sus labios. 
 
    Al escuchar el nombre de Armando, fue como acelerar mi pecho, mi corazón bombeó precipitado, es como si tuviera la necesidad de correr a los brazos de Armando, de mi amante, de mi vida, por quién sé que debo seguir luchando para seguir con vida, por él, solo por él, porque no puedo abandonarlo, necesito volver a encender ese fuego del amor, correr, correr como loca para poder volver a estar con él. Volver entregarnos a una sexualidad, abrir las piernas bajo el peso de su cuerpo, que hunda su vitalidad en mi oscuridad cálida, volver a probar sus deliciosos besos, sus agresivas caricias, volver a acariciar su piel suave, como bañada por un aceite, pero sin rastro de humedad. Sentir una y otra vez sus ardientes embestidas, mientras inhibo fuertes gritos, como si me estuviese desgarrando el alma de tanto placer sobrehumano. 
 
    Me acaloré, tan solo de volver a recordar el cuerpo de Armando desnudo cayendo salvajemente sobre el mío, contacto piel con piel, atados por sus besos, sucumbidos por una pasión casi perfecta, llevada al éxtasis orgásmico. Me sumerjo en todos esos días desatados de sexo, solo de recordar la piel ardiente de Armando, su deseo insaciable, lujurioso, siempre con ánimos para mí. 
 
    Con nerviosismo dejé de pensar en Armando, en mi pasión, y me concentré en las palabras de mi padre. 
 
    ―Mañana padre, mañana, después del juicio huyamos de la muerte, solo, deja que el día de mañana, madre siga pensando que seguimos en su poder, que puede hacer de nosotros lo que ella quiere, déjeme hacerlo. ¿Sí? 
 
    ―Claro, todo estaba planeado para esta noche, pero por supuesto que puedo cambiarlo todo para mañana, tú no temas. 
 
    El bamboleo de carruaje de mi madre se aproximaba, Rouse Marie entró con agua para ayudarme a bañar, padre salió precipitado, le lanzó una mirada a Marie, la cual asintió como comprendiendo todo, y solo se limitó a acompañarme detrás del biombo para quitarme la ropa. Padre salió justo antes de que el carruaje estacionara en la entrada de la casa. 
 
    Nuevamente feliz por esa maravillosa visita me olvidé de todo mundo, y mi mente, solo se concentró en Armando, me olvidé de mi hijo muerto, de mi esposo que huyó lejos de mí, por mi infelicidad y me concentré en lo único que volvería a tener, a Armando.  
 
    Sentí la mirada iracunda de mi madre, entró de súbito cayendo sobre mi tranquilidad, repleta de un odio como nunca vi, me sentí sucia ante su mirada. 
 
    —Que desfachatez, mira que decir toda la verdad el día de ayer, pero la rabia arde feroz en mí, es incluso incontrolable, heriste mi alma, ¿cómo osas herir a tu madre? ¡por dios! Pero no me preocupo que dios hará justicia por mí, y si él no lo hace, lo haré yo. 
 
    Hace una pausa mientras el sonido de sus zapatillas reverbera. La miré sin comprender porque de pronto empezaba a decir tales cosas. 
 
    ―Lo que más me choca es que bien pudiste haber mentido, y entonces serías libre, no estarías atada a esta habitación, a tu desgracia, bien pudiste haber mentido, bien pudiste haber dejado que gozara de una mentira. 
 
    —Lo siento madre, pero no podía engañarle, le dije la verdad, la verdad duele, lo sé, solo recuerde que siempre es mejor la verdad —dije recordando el momento en que empezó a reclamarme sobre Armando y yo no lo había negado, al parecer seguía sin superarlo. 
 
    —Niña insolente, caprichosa, no por nada Joel te abandonó. 
 
    —Después de…―haberse enterado de mi infidelidad y la muerte de Daniel me dije―… me abandonó. 
 
    —Pero ahora está lejos, fuera de tu alcance, está mejor sin ti. 
 
    —¿Lo cree? 
 
    —Pues claro niña, ¿creíste que después de la desfachatez de tu amante él te seguiría amando? ¡No seas estúpida! 
 
    —Pero me amaba, él dijo que me amaba. 
 
    —¿Crees que después del engaño hay amor? Pues no. Ahora calla... ―Lloró, pero su mirada solo buscó la cuna donde Daniel dormía… antes de… morir. 
 
    —¡Madre! Madre… 
 
    —Calla Justine, no quiero escucharte más. 
 
    ―Madre, pero yo amo a Joel, lo amo… 
 
    En eso me suelta una bofetada, que me dejó el rostro ardiendo. 
 
    —¿Cómo te atreves a decir que le amas sabiendo lo que has hecho? ―escupió y su pregunta me lastimó. Bajé el rostro, sin expresión alguna, estaba dolida, pero a la vez, no podía dejar de pensar en mi padre, en la propuesta de huir. No entendí si el odio era por el supuesto asesinato o haber sido infiel a Joel. Sus dolorosas palabras siguen castigando mi alma pese a todo. 
 
      
 
    Un beligerante arrebato de excitación al salir mi padre de la habitación ―quién vino a solo a decir que todo ya estaba preparado para que mañana huyésemos― me tomó por sorpresa, súbitamente tropecé con un placer inapropiado, una excitación entre las piernas tan solo de pensar en reencontrarme con Armando. El vestido pronto me había estorbado, lo despojé, quedé en bragas, me acerqué a la ventana, miré el cielo oscuro que abrazaba levemente la luna plateada, al mirar al cielo vi un acto de amor sexual, las nubecillas haciendo el amor con la luna, el gas de las nubes abrazaba con ligereza a la luna, le cobijaba, se ocultaba mientras sus cuerpos se frotaban con tal pasión desosegada; dos cuerpos celestes en pleno éxtasis, el placer parecía florecer más aún, me tumbé en la cama con la sencillez de una mano deslizada bajo el ropaje, pronto empecé a gritar abrasadoramente, al terminar en un acto adyacente con la luna terminé bañada por los restos caídos de su acto de amor, restos de luz que al cabo cubrían mi cuerpo desnudo, sudoroso, extasiado, sentía cada poro de la piel abriendo y cerrando, la garganta desgarrada, las piernas temblorosas, mis cabellos desperdigados y alborotados sobre la almohada por los arrebatos de mi orgasmo y sé que esto no es correcto, mas no puedo dejar de pensar que en el amor se puede todo, sé que desear tanto a Armando no es normal pero se puede amar harto y jamás soltar, eso he aprendido, el amor y la pasión siempre aunados son mucho más resistentes y tentadores, inclusive en el más extremo acto de valor, que es la misma muerte, resulta maravilloso, una asombrosa forma de placer y aventura como jamás imaginé, como jamás en mi vida viví, fue maravilloso, hacer el amor conmigo misma, descubrir mi sensibilidad, y mi punto orgásmico, como jamás había sentido con un hombre… 
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La pasión siempre ha sido un aspecto febril en mi vida, al ser influenciada por novelillas de romance, que prometían amores encontrados y luchas inalcanzables, tal vez en verdad así es mi historia. Revisando algunos hechos de mi diario, me he dado cuenta que sola, me he sentenciado a muerte, una muerte que está tan próxima, la frustración y el miedo me sobrecogen con premura. Al revisar cada hoja de este diario, me doy cuenta que acercarse al amor implica dolor. El amor es una fragancia liberada por el alma que pocos logran percibir, y soportar por largos años sin que su gracia termine jamás, la pasión en cambio solo la vives. 
 
    Madre me ha interrumpido en mis divagaciones, me toma las manos entre las suyas, rogando al cielo suplicando y haciéndome jurarle que mi amor hacía Armando es una mentira, no puedo, no puedo mentirle. Hice trisas todo a mi alrededor, me giré precipitada, me asió del brazo y le rechacé indudablemente. 
 
    ¿Cómo pedía que mintiera sobre la persona que amo en este mundo, por el que sonrío? ¿Qué diablos pensaba mi madre cuando me pedía…? ¿Madre? 
 
    No recuerdo mucho de ella. Recuerdo cuando me jalaba fuertemente del cabello para peinarme y al oído me susurraba que la belleza era así; radiante y sobretodo… sobretodo que debía ser perfecta. Así, me enseñó a ser siempre. Por las noches mandaba a Rouse Marie a cepillar mi cabello, ella, lo desenredaba con ternura, sus dedos se entremetían con grácil cuidado, al finalizar deslizaba el cepillo con una delicadeza inquebrantable. La ternura ardía en sus dedos. Marie era como una amiga, le confiaba todo, más que a mi madre, que, en su primer momento de acercamiento en vez de hablar de lo que moralmente he hecho mal, vino a rogarme que fuese mentira, que le mintiese para que todo estuviese bien. No puede ser… ¿Cómo puedo mirarla a los ojos después de todo lo que he hecho? 
 
    Marie… 
 
    Madre… 
 
    Armando, amor, extraño hallarme entre tus brazos, que me cojas de la cadera, hundas tus labios en los míos, allí está la imagen de tu cuerpo sudoroso, acariciando mi piel con febril ternura, tus graciosos ojillos, tus delicados quejidos parecen más una respiración entrecortada que un quejido de pasión. Siento tu aliento. Huelo tu boca. Te siento dentro mí. 
 
    ¡Madre! 
 
    Me he puesto en pie, y no sé cómo, hace un instante estaba en la pasión de mi amado, y ahora, estoy de pie. ¿Por qué? Ordeno palabras para que salgan a mi boca, y las arrojo. 
 
    Llora. ¿Cómo puede llorar? ¿Quería que mintiera? ¿Qué fuera una vil y estúpida mentirosa? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Enero 18 de 19… 
 
      
 
    Es la media noche, estoy en una posada, tengo prisa por descargar todo esto, por terminar con el apogeo de mi alma extasiada 
 
    Padre entró en la habitación, me preguntó por última vez si me escapaba, pero para dejar que madre tuviera un poco de dicha en su alma, decidí con frescura por los dos que era preferible asistir al juicio, recibir mi sentencia de muerte para al finalizar escaparnos. 
 
    En resumidas cuentas, el juicio se llevó acabo, vi a madre disfrutar el momento, el momento en que Justine era sentenciada a muerta, no su hija, sino Justine. Pidió al juez (que fue el sacerdote Santiago de Sevilla) que yo fuera su prisionera la última noche, que ella con el permiso firmado adentrase profundamente en los actos de la muerte (su venganza), se ayudaría de Korn para volar mi cabeza, mientras ella se limitaba simplemente a sostener mi cuerpo por si intentaba disuadirme. Disfruté el momento con la cabeza gacha y la ardiente pasión bajo mi pecho, guardados sigilosamente de las miradas inquisitivas del sacerdote y mi madre. 
 
    Satisfecha estaba, pues sabía que al finalizar el juicio mi padre se escaparía de su habitación como hizo para visitarme y juntos escaparíamos de un destino incierto, lleno de dudas para más tarde llegar hasta la posada, donde ahora estoy escribiendo. 
 
    Madre fue la imprudente al sostener la mirada durante largos ratos con esa fuerza brutal y siniestra que me hacía temblar de miedo, hacía temblar mi alma, lo desgraciada en que me hallaba hizo que deseara arrojarme a los brazos de mi padre como cuando era niña, fue por ello que el deseo de huir en su cara me daba mayor excitación. 
 
    Abracé fuertemente la promesa de fugarnos, miré hacía mi espalda mientras el juez repetía la sentencia… imaginé, que estaba sentado con la levita sin arruga alguna, la sonrisa segura, la cabeza erguida, quería correr a él y abrazarme a su pecho, llorar como una chiquilla, sin embargo, estaba segura en ese instante que temía enfrentarme a la muerte, y era tan cercana y escalofriante que temí, estaba muriendo de miedo. 
 
      
 
    Al entrar me abrazó fuertemente. 
 
    —Debemos irnos ahora, tu madre no se encuentra es momento, es hora, mi espía está vigilando la puerta, está esperando el momento que salgamos para cubrirnos las espaldas. 
 
    —Sí, vamos, deseo encontrarme con Armando y luego entregarme a su amor, no sabes cuánto deseo eso, oh padre, ya quiero estar con él y amarnos, entregarnos eternamente a ese placentero amor. Quiero olvidarme de lo que merezco e intentar ser feliz al lado del hombre que amo. 
 
    —Así será, serás amada pese a todos tus tormentos. 
 
    —Así lo deseo padre y espero así sea. Mi amor por Armando es grande, es superior a mí, creí que estando con Joel mi amor se apaciguaría, creí que se haría más débil. Equivocada estaba, sólo logré que aquel laso fuerte nos uniera más, latiera con mucha más fuerza. 
 
    —El amor de amantes es mucho más duro y fuerte que el amor de pareja, sin ser amantes la relación no existe, se esfuma, se resquebraja con fuerza, con una imperiosidad que destroza todo a su paso, es por eso que hay parejas que duran años y pasiones que duran vidas. 
 
    —Ahora lo comprendo todo, Armando siempre será mi amor, mi amante, aquel sueño que puedo tocar en la lejanía, es esa extraña figura oscilante color esmeralda, un color que se llena de tantas cosas y sólo una es la real, la esperanza, esperanza a seguir amando a pesar de todo lo que se avecine o esté por pasar, con esa insaciable pasión, que está intacta, esa pasión que sigue fuerte pese al destrozo hecho por mis estúpidas decisiones. 
 
    —Estupideces validas siempre y cuando se trate de amor, hija mía, como lo que estoy haciendo ahora por ti, por entregarnos a esa libertad que buscamos, mi libertad de dejar atrás tantos tormentos de mi vida. Ahora, es cuando el corazón pide libertades fuera de esta casa que, no es más que un purgatorio lleno de almas malditas, incomprendidas en el ámbito del amor. 
 
      
 
    La libertad escupía aquellas palabras de mi madre desde el balcón de la habitación, los infiernos que viviremos mi padre y yo al retar la justicia, sobre ello, la justicia de dios que está en la mano del hombre… 
 
    …un dios que nos había abandonado desde hacía tanto tiempo, nos había dejado inermes tanto a mi padre como a mí, nos había dejado despojados de todo lo que pudiese estar a nuestro alcance, es por eso que nos refugiamos en la cobardía de huir. 
 
    Al salir nos esperaban dos hermosos caballos ya ensillados, cogí mis enaguas y el guardia de la puerta pronto me ayudó a trepar a la silla, monté como si toda mi vida hubiese andado a caballo, recuerdo la deliciosa adrenalina corriendo por mi cuerpo, me hacía soltar delicados quejidos de placer, pasamos por el pueblo… donde la gente miraba a Justine, la mujer que salía huyendo con su padre de una muerte segura, Justine agradecería que la gente no se pusiera en guardia, cogieran un par de piedras y le dieran hasta matar, según la ley de dios dictaminaba. Atravesamos un estrecho camino por medio del bosque, un bosque espeso y precioso, un bosque que no recordaba haber visto, no recordaba aquel lugar, nunca había pasado y justo deseé saber hacía donde íbamos y donde es que pasaríamos la noche, y si donde llegásemos Armando estaría allí, para cogerme entre sus brazos, me basaría, nos desnudaríamos y entraríamos a un profundo amor pasional, decirnos una y mil veces cuanto nos amamos, más tarde en el descanso contar nuestras desgracias, aquellas que aun obscurecían mi corazón, entregándome a un llanto desolador que sobrecogía aún más mi obscuridad, mi agonía, mi pérdida, ese aquel niño que muy enterrado en mí, sabía que era un hijo de Armando, no de Joel como todos decían, como todos clamaban. Lo supe en lo profundo de mi corazón, era hijo de Armando, no de Joel, sólo el corazón de su madre de Daniel sabía quién el verdadero padre biológico, aquel niño que al nacer tenía el rostro exacto de su padre, aquel pelambre brilloso y sedoso. El rosado rostro de Daniel era el de él… nadie logrará quitármelo de mi mente. Nunca. Nunca… Recuerdo a mi madre cogiendo a la criatura, envolviéndola en varias sábanas, recuerdo… recuerdo como al darle los primeros calostros el niño murió prensando a mi pezón, a su vida, Rouse le sostuvo, lo descubrió al completo y pude ver aquel rostro rosado, marcado, marcado por el mal, vi a madre tomando el cuerpo del niño, su mano tenía la marca de la bruja, el lamento de Rouse Marie volvió a reverberar en mi oído, la huida repentina, el desconcierto de mi madre y a la vez el terror cerniendo sobre todos. 
 
    Mi madre le envolvía, con una delicadeza, las manos en el regazo manchadas de sangre y lágrimas, aseguró a mi padre que yo había asesinado a sangre fría a mi hijo, mi vida, mi alma, padre soltó un grito desgarrador, solté un millón de lágrimas al comprender ese lamento que no era más que la perdida de mi pequeño. 
 
    Heme aquí en está habitación con libertad absoluta y Armando, ahora puedo desahogar mi dolor, mi pena, al entrar en la habitación padre se quedó fuera. Luego, llegó el momento en que Armando tenía que salir de la habitación, dejándome sola, tomé tinta para añadir una entrada más a mi diario, luego, el día de mañana el destino ya decidirá qué pasará con nosotros, los fugitivos que tanto atormentan a madre, una madre que ha permanecido fuera, fuera de nuestras vidas, por fin, dándonos esa pequeña libertad de respirar, una paz que hacía tantos años no lograba palpar, pues era inhibida por mi madre. 
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Zyquiel era un primo que mi madre había invitado a pasar una temporada en casa, era guapo, tenía la piel oscura como una noche típica de cuando las tormentas son terribles, las lluvias incesantes y el sol como castigo, por el cielo se ocultaba... Recuerdo que la primera vez que entró Zyquiel por la puerta, mi corazón se precipitó prodigioso, con una exuberancia inmediatamente supe que entre nosotros empezaría una pugna, caería en una peyorativa tan graciosa y excitante como el mismo cielo negro, alumbró su llegada la luz de las lamparillas colgaban por la paredes, pronto su luz se desparramaba sobre su rostro, por su esbelta figura, por aquella piel oscura, ese pelambra excitante que pronto vino a revolcar mis sentimientos. 
 
    Pensé en tomarle la mano, introducir sus finos dedos en mi boca, probar el sabor de su piel, acariciar aquel rostro aniñado, acariciar sus mejillas y luego introducir mi lengua en su boca, chupar sus labios, morderlos, y luego, luego sin más, en un momento de soledad entregarnos a una pasión desenfrenada. 
 
      
 
    Como dos amantes al amanecer y en el transcurso del día, no nos mirábamos, y pronto logramos evitarnos, Zyquiel quería pedir mi mano, se lo prohibí, no quería casarme con él, le deseaba, incluso le quería pero mi corazón no era para él, estaba enamorada de Armando, oh, Armando, recuerdo que desde aquella época ya era el sueño de mi vida, la distancia obligatoria de una pasión que más tarde, sería lo mejor de mi vida, le amaba, le deseaba y no podía pedir más, eso que Armando siempre había provocado en mí desde el momento en que le descubrí, jamás lo suplirá nadie, ni Joel lo logró en el tiempo que nos conocimos, ni cuando nos casamos. 
 
    La pasión y el amor jamás se dieron, fue por ello por lo que me interné en el mundo del adulterio y la desfachatez, entregándome a una pasión que se daba con demasiada soltura, jamás pasó por mi cabeza el querer entregarme a Joel como me entregaba a Armando. Aun así, lo hice.  
 
    Enero 19 de 19… 
 
      
 
    Dentro de la habitación había un silencio, el amanecer avanza tiñendo el cielo de matices rojos, anaranjados, matices que parecían arrastrados por un pincel, que coloreaba el amanecer pronosticando un buen día, sin embargo, algo grave estaba por pasar, cogí las hojas que estaban en la mesita a lado de mi cama. 
 
    Ahora me hallo más lejos de lo que me sentía de casa. El cielo herido, flechado, sangrante con un aire frío y congelador entra por las ranuras de las ventanas, perpetuado mi inhóspita presencia en esa luminosa habitación.  
 
    Recuerdo que padre entró con los nervios en punta, con una exagerada agitación y con los labios temblorosos murmurando palabras indefinibles que al cabo formaron una oración que me erizaba la piel: «¡Viene hacía acá! ¡Tenemos que marcharnos! ¡Sabía que iba a pasar, lo sabía, viene por mi cabeza y la tuya…!». 
 
    Recuerdo haberme puesto en pie, coger apresurada mi cuaderno, meterlo entre mi vestido y correr a un fiacre que se asemejaba más a un sencillo calesín, sólo que este si estaba montado con una ingeniería que bien podíamos ir sentados frente a frente. El fiacre tenía cortinillas bordadas de dorado, terminadas con unas bellísimas borlas, doradas en cada curvatura, los cristales ribeteados con dorado formaban flores, mostrando sus cálidas bellezas como besadas por un sol dorado. La vista era bellísima, los campos verdes, aquellos lugares repletos de hermosos árboles rechonchos y verduzcos que hacía sentir la frescura de la mañana, las vacas y bueyes pastando, manadas de borregos desperdigados por amplios campos, algunas mujeres recogiendo maíces con un rebozo a la espalda cargando un niño y un sombrero de paja cubriendo los rayos intensos del sol. 
 
    En el interior del fiacre había un calor inquietante, saqué un abanico y comencé a rosearme aire en el rostro. Me sentía sofocada. 
 
    —¿Y Armando? ¿Sabe acaso a dónde vamos? ¿Dónde me hallaré esta noche? ¡Temo por eso! ¡Y si madre le llegara a encontrar en algún momento! ¿Le matará? 
 
    —No te preocupe pequeña, hija de mi corazón, Armando estará donde siempre estés. Él te ama, siempre lo ha sabido, y créeme, ni tu madre deshará tu felicidad con ese hombre que tanto alimenta tus ansias de amor. 
 
    —Sus palabras, padre, no sé si me angustian más o es acaso que apaciguan mi corazón ¡no lo sé! Mi alma no estará tranquila hasta que madre me dejé respirar esta libertad, le di la oportunidad de verme sufrir… ¿en verdad quiere matarme? ¿Asesinar a su hija? ¿Cuál sería entonces la diferencia entre ella y yo? ¿Quién sería mejor y peor? ¿Seríamos lo mismo? 
 
    —Sólo eso busca tu madre la muerte, no habría diferencia querida, es tan absurdo todo lo que hace por una infidelidad. ¡Dios! ¿Tan difícil es dejar ir a lo que nunca se ha amado? Ella, nunca nos ha amado. ¡Nunca! ¿Qué le importa el niño muerto? ¿lo iba a proteger de ella misma también? 
 
    —¡Padre! 
 
    —Estaremos bien, Armando aparecerá cuando lo crea oportuno, no te acongojes, mi niña, todo estará bien. No te apures que aquí está tu padre para protegerte. 
 
    —¿Protegerme de mis caprichos? ¿Mis berrinches de niña malcriada? ¿ES POR ELLO QUE MADRE ME ODIA Y ME DESPRECIA? ¿O protegerme de la misma mujer de la que ambos estamos huyendo sin enfrentarla? 
 
    —Eso no es verdad. Ahora llora, si quieres hacerlo. Veo tus ojos tristes y llenos de dolor. Anda, llora, que eso hará bien a tu corazón, a tus miedos, siempre, siempre las lágrimas sanarán las heridas abiertas. Olvídate de tu madre de todo, no dejaré que nos haga daño eso tenlo por seguro. 
 
    Recuerdo haber llorado a moco tendido, me permití sentir desdichada con la persecución de mi madre abrasándome con fuerza. Una vez más estaba llorando, sentía el vientre agitado por el movimiento del caballo, por las maneras tan precipitadas de conducir del chofer. 
 
    Recordé, recordé el frío de sus labios sobre mi pezón, su último intento succionando los calostros, muriendo en ello… Mi madre grita a mi padre asegurando que yo he sido capaz de semejante atrocidad, a una criatura que se había desarrollado dentro de mi vientre, que era el fruto de mi amor por Armando, el fruto de nuestra desfachatez, de nuestra entrega pasional. 
 
    Al llegar a la nueva posada me permití ser feliz. Volver a sonreír. Olvidar un poco las tristezas de mi corazón. Lo que me estaba ahogando en un pozo oscuro que quería engullirme sin querer dejarme salir, para poco a poco matarme de un dolor insondable y oscuro, como mi alma. No obstante, escapé por un momento, no deseaba por nada, volver. Estaba feliz. 
 
      
 
    Luego, postrada delante del tocador, empecé a escribir, padre se quedó en su habitación, a la espera de que le pidiese y suplicase que trajera a Armando. 
 
    Tal vez esta noche no quiera estar con él, no sé, tal vez mi alma lo clame, pero no mi cuerpo, dejé que padre durmiera tranquilamente. Mientras mi cuerpo pedía que descansara, lo comprendí, no necesitaba a un hombre a mi lado. Ni a mi padre. Ni Armando. 
 
    No les necesitaba. Ya no, ya no les quería, necesitaba ser independiente, salir de aquí, tal vez el día de mañana el destino tenga algo para mí, algo fuerte, algo que cambiará mi vida completamente. Tal vez mañana sepa que será de mí, de mi padre, de Armando, de mi madre, estoy ansiosa, quiero saber que me tiene el destino preparado, si será bueno o no, si será digno de mí, si será mejor de lo que yo esperaba. Mañana… ahora solo eso está en mi mente; mañana… 
 
    Justine 
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    —Amigo mío, has llegado antes —dijo madre en un tono ausente—. Anda, ve y enséñale a Justine a montar a caballo. Justine está cansada de estar aquí encerrada. Anda, lleva a la niña a montar a caballo. Le hará bien, sirve que deja de leer por décima vez el libro Le Calvaire, no se cansa de leerlo, me hartará de tener tanto ese libro en las manos. 
 
    —Sólo práctico mi francés, deje en paz mis lecturas, madre, eso me hace bien. 
 
    —¿Francés? —preguntó Armando en un tono curioso, en voz apenas audible. 
 
    —Mounsier, claro, me gusta, pero no es lo mío, a menos en cuanto al buen dominio de la pronunciación, sólo lo leo, no tengo práctica oral. 
 
    —Esa faceta suya la desconocía. ¿Cuándo aprendió francés? 
 
    —¿No lo recuerda? ¿Recuerda cuando llegué a casa? ¿No recuerda que pasé una temporada con mis primas en Francia? ¿Con tante Olenka? Pues bien, mis primas me enseñaron algo de francés, ellas sabían poco español, yo les enseñé más, solo sabían su pronunciación, pero no su escritura. Aún practico la lectura, este lo mandaron apenas, ¿no recuerda el día que llegó por correo? Decían en su carta que era una novela muy buena, y así me resultó. 
 
    —Oh, ya hago memoria, pero ya, luego hablamos de eso. Espero pronto puedas contarme de qué va esa novela que tanto te encanta. ¡Vamos! 
 
    Me recuerdo con una hermosa sonrisa corriendo hacia las caballerizas, intentando trepar al caballo sin conseguirlo, por lo que, Armando, me ayudó a subir, fue incómodo, el movimiento del animal me lastimaba las nalgas, sin embargo, su cálido cuerpo me trasmitía cierto grado de satisfacción. Aguanté. Llegamos a las huertas, había un amplio campo de maíz, el atardecer besaba el horizonte, las hojas de los árboles bailaban a un ritmo precipitado y danzante con el viento, el aire abrazaba gélido pues llegaba de una forma tosca. El aliento de Armando y el mío soltaban pequeñas nubecillas de vapor, sentí un frío terrible. Pese a todo, los rayos del sol eran fuertes, el ambiente era frío pero el sol refulgía en lo alto, desprendiendo un grado de calor agradable al estar expuesto durante largo rato. 
 
    Armando me tomó de la cintura, así, de improvisto, sin embargo, no me rehusé, no rechacé su tacto. Necesitaba un poco de calor, él, pronto lo trasmitió con ese ferviente abrazo. No sé quién dio el primer paso solo sentí sus labios sobre los míos, me aferró fuertemente y mis apretados senos bajo el escote le rozaron el pecho, sentí un ardiente deseo de desgarrarme el vestido y apretar mis pechos. Quise besarle nuevamente, nos obstante, puso su mano sobre mi pecho, me alejó, miró al cielo, pude ver lágrimas en sus ojillos y un viento astral le sacudía los cabellos. 
 
    Estaba ruborizada, extasiada, escandalizada y al mismo tiempo excitada. 
 
    Quise dramatizar el momento, ocultar el rostro en mis manos por la vergüenza de nuestro acto. Me detuve. Eso no era apropiado, descaradamente entregué mi deseo a esa terrible y ardiente pasión. Le di la espalda, se alejó de mí tranquilo como comprendiendo. 
 
    Las ideas absurdas y el desaliento de su lejanía me empezaron a atormentar. ¿Qué había pasado? ¿Le daba asco? Sentí miedo y muchas otras cosas más, cosas que las palabras faltarían para decir los sentimientos provocados en mi interior en ese momento, era un vomito sentimental, quise correr, refugiarme en mi habitación, no obstante, el maldito vestido de tafetán estorbaba siempre para caminar o correr y para el campo aún más. 
 
    Sentía las manos de Armando en la cintura, me pegaba a su cuerpo, pude sentir sus labios en mi cabello que caía desparramado por mi espalda, sentí su barbita rala tocando suavemente mi mejilla. Sus dedos acariciaban seductoramente mi mejilla, raspaban, me excitaban, me llenaban de vida y al mismo me daban un miedo insoportable para entregarme a ese extraño sentimiento llamado deseo. 
 
    —Esto está mal, pero no se imagina cuanto le deseo y sé que usted siente lo mismo. 
 
    Me giré. Pude ver ese rostro, yo era apenas una niña, me daba miedo entregarme a Armando como lo había imaginado con Zyquiel, sin pensarlo y directamente. 
 
    No obstante, a Armando le amaba, le amaba y siempre le amé desde que llegué de Francia y le vi, aquel porte, aquel gesto adusto, unas manos fuertes. Por eso es que me hacía la dormida en el sofá para sentir sus fuertes brazos al llevarme a mi habitación, sentir su aliento cálido y pausado sobre mi rostro. 
 
    Siempre sentía un celo irrefrenable, me daban ganas de llorar… 
 
    Me acostó con delicadeza sobre la tierra, abrió mi escote, tocó mis pechos de tal forma que comencé a soltar unos quejidos exquisitos, los pellizcaba, chupaba, mordía. 
 
    Mordió mis labios y sentía una humedad entre mis piernas. 
 
    Su cuerpo caía con una delicadeza exquisita sobre mí, se sentía bien, la ropa me estorbaba y a él igual. No importó. Me tomó de las caderas con una fuerza brillante, me hizo girar el rostro a los lados llena de placer, sentí sus manos por mis muslos, y luego quitó las bragas y sin más entró en mí, pude sentirlo moverse como un animal, con una fiereza que me hizo gritar repetidas veces, estaba duro, caliente, suave… 
 
    Armando entre más quejidos soltaba, embestía con más ferocidad, me sentía en las nubes, sentí mi cuerpo comprimirse y temblar para al final gemir por ese sabroso placer. Sentí su semilla dentro de mí, sentí su miembro duro y lubricado con unos movimientos incontrolables, finalizando con un pequeño quejido para después dejar caer todo el peso de su cuerpo sobre el mío. Dejándome claro que había terminado. Se había terminado. Quise dejarle dentro de mí, conteniéndole eternamente, pero al soltarle sólo pude querer entregarme a él una y otra vez, le besé y nuestras lenguas no se cansaban la una de la otra, al igual que nuestros cuerpos cansados y sudorosos. 
 
    Vestidos y en camino a casa, tuvimos que ocultar un poco nuestra felicidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Descarada! Toco mis labios con las manos trémulas. Me siento… 
 
    Me pongo en pie. Sé que estoy en mi habitación, vi a madre charlar con Armando y me sentí mal, estaba… confundida, en verdad me había gustado entregarme a Armando, pero… ¡Por dios! que niña tan más disparatada he sido al hacerle tal cosa a mi madre, me siento definitivamente desdichada, me siento una escoria, la peor persona, ¿cómo pude haberme acostado con Armando? ¿Cómo puede…? 
 
    Me pongo en pie y camino de un lado a otro, me quito el estorboso vestido de tafetán y lo arrojo lejos de mí, tomo asiento en el alféizar de la ventana, me siento una estúpida, estoy en ropa interior, un hermoso corsé forma mi abdomen, me siento morir, me arrebujo contra mi cuerpo, veo la Luna, hermosa, pero a la vez sangrando o llorando jamás lo deja en claro.  
 
    Me alejo de la ventana, me siento bien al haberme entregado a Armando. Pero ¿por qué ahora siento pena por madre? ¡Ella tiene a mi padre! ¡Yo quiero a Armando! ¡Ella no tiene el derecho sobre él, ese derecho siempre ha sido mío! ¡Mío! 
 
    No sé si echarme a llorar o gritar de felicidad, el día de mañana no sé cómo miraré a mi madre a los ojos y saber, ante ella que me he entregado a Armando, puede que no lo vea mal, que no vea mal que me he entregado a su amigo, a mi amor, a quién he deseado como amante. 
 
    Me tiro al suelo con dramatismo. No puedo más. Rompo en un llanto silencioso y seco, suelto quejidos de dolor, estoy arrepentida, no deseo volver a estar con Armando pese a desearle más que a otro hombre, necesito… quiero pedir perdón, quiero gritarlo, quiero tomar a madre de los brazos y escupirle en la cara que me he acostado con Armando. ¡Me he acostado por fin con Armando! 
 
    Que me ha hecho suya en los maizales, que me subió la enaguas para entrar en mí, que lo disfruté, incluso que mojé mi vestido de tafetán, pero ahora estaba arrepentida de lo que había hecho. Que había hecho la más grande estupidez de mi vida, que jamás me perdonaría haber hecho esa estupidez, que… ¿Cómo es posible que un hombre pueda disfrutar tanto algo que posteriormente es su martirio? 
 
    Me siento morir. 
 
    Quiero morir y redimir mi pecado… 
 
    No nace de mí, solo quiere salir y clamar lo que me ronda en estos momentos de meditación, realmente jamás me arrepentiría de esto, jamás, porque Armando es un deseo poderoso guardado en lo recóndito de mi corazón. 
 
    Pese a que mi mente clama que eso es algo malo, no quiero aceptarlo dentro de mí, dentro de mi deseo, sólo anhelo decir lo que mi mente clama, contar al mundo mi mala moral, pero cierro mis labios, he tomado la decisión de que no me importará, Armando se volverá mi amante y no importa quién lo vea mal, amo a Armando y eso nadie lo cambiará. Nadie. Ni si quiera mi moral calmará el amor que arde con violencia en mi pecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Marzo 15 de 18… 
 
      
 
     Las hojas de los árboles eran firmes, recién había empezado la primavera, pronto llegarían las lluvias y arrasarían un par de ellas con sus devastadores vendavales. 
 
    La lluvia era como si de pronto me estuviera anunciando el fin. 
 
    En mi corta vida, ni por un segundo pasó por mi cabeza el casarme. Veía al proletariado con hijos, sin ropaje, andando por el campo con los pies descalzos, trabajando largas jornadas para poder mantener a sus familias, en nada se comparaba con la vida en París, ahí no se ve a los indios andar por la casa de los patrones, con la ropa hecha jirones, desgarbada, sucia, remendada o con grandes huecos y como recién salidos de revolcarse en un lodazal. 
 
    Viven en la hacienda, es como si fuera su pueblito, ahí comen, lavaban, compran, y tienen a sus hijos, para luego ponerlos a trabajar jornadas cortas. 
 
    De igual forma mi casa siempre ha estado aparte, mi padre siempre ha poseído esa hacienda, es una vieja herencia de familia, mi madre vino a dar aquí y, por nada del mundo quería vivir en una hacienda, es por ello que mi padre mandó construir esta casa muy al estilo parisiense, a las afueras del pueblo, cerca de la pequeña hacienda, donde vivimos felizmente los tres. 
 
    La única criada que hay en la casa más importante lleva por nombre Rouse Marie, aunque parece más mi nana que una criada, a mi madre le gusta cocinar y según ella la única mujer en quién siempre se apoyará es Rouse Marie. 
 
    En las mañanas entra María que viene a hacer el aseo de la casa, a veces María es la que va al mercado, otras se quedan en casa cuando hay alguna fiesta importante, María viene y va Rouse Marie no, a ella la conozco prácticamente desde que nací. 
 
    Pasé una larga temporada con mi tía y mis primas, asistíamos a grandes bailes, los hombres eran guapísimos, sofisticados, de traje, a comparación de los hombres con ropa de manta que trabajan en la hacienda, recogiendo el maíz, cuidando los animales, mi padre a veces pasa largas temporadas en la hacienda, y es por ello que se queda a veces a dormir allí. 
 
    Los días de baile, las calles empedradas se llenaban de carruajes, calesines, con sus hermosos caballos que galopaban con elegancia azotando las patas en las piedras de las calles, de ellos bajaban familias, mujeres muy guapas y ataviadas, hombres orgullosos y acicalados, con un porte erguido, seguros de sí, hombres que me hacían estremecer de pasión detrás del abanico. 
 
      
 
    En la haciendo casi siempre está Armando, ese caballero de porte erguido, sereno, con esas facciones altaneras que tanto hacen estremecer mi alma. A veces con la excusa de ir a ver a mi padre, digo a mi madre que voy a llevarle de comer, solo para encontrarme con Armando en las caballerías, para ahí, entre la paja de los caballos hacer el amor de una manera desenfrenada y salvaje. 
 
    Hacía años que soñaba con encontrarme con un caballero como este, me gusta leer novelas, donde la trama son las luchas inagotables por la protagonista, Armando siempre ha estado en mi pensamiento, en cada uno de los personajes salvajes de las novelillas de romance que leo, él, encaja con todas las cualidades. 
 
    Él fue y siempre será, el hombre que hizo despertar en mí una pasión irrefrenable. 
 
    No sé cómo pasó, la verdad, pero no puedo reprocharlo, no puedo reprocharlo porque es por él, por quién vivo, por quién mi alma se sosiega, por quién mi febril pasión se calma. 
 
    Mi pasión por él, ahora parece alejarse cada vez más, se aleja, no puedo detenerlo. 
 
    No quiero perderlo de eso estoy segura, le amo, le necesito en mi vida. 
 
    El día de ayer, Armando me regaló un hermoso cuaderno de cuero, su cubierta era color marrón, estaba ribeteada de dorado y plateado, y al centro lleva una hermosa rosa plateada como cayendo del cielo, se ve tan bella, el olor a cuero me llena de inspiración, el contacto de mis dedos con el papel, tan sofisticado. La persona que me regaló me inspira para desglosar cada uno de mis sentimientos en sus páginas, sí, decidí que este pequeño cuaderno inmortalizaría mi historia de amor con Armando. 
 
    Tal vez sea un poco tonto, pero cuando sea vieja, amaré tomar este pequeño cuaderno entre mis dedos, solo para repasar estos momentos de mi vida con Armando entre suspiros y lágrimas. Deseo profundamente que mi historia de amor sea transcendente, que cuando muera todos puedan leerla y estremecerse por tan ardiente pasión. Espero con todo el corazón que la pasión gane y estar con Armando, ¡sin ser juzgada! 
 
    Madre se casó a temprana edad, mi padre estaba de visita en la ciudad, asistió a un baile, según tengo entendido, mi madre era cortejada por hombres maravillosos y adinerados, pero mi padre con su fuerte presencia en la sala logró atraer su mirada sin siquiera desearlo, ni siquiera fueron presentados, solo lograron armar su propia historia de amor. 
 
    Mi madre quedó hechizada por mi padre, mi madre recién llegaba de París, llevaba dos meses en México, había pasado una temporada con su hermana Olenka, la cual había conocido a su esposo en México para posteriormente casarse e irse a vivir a París, se llevó a mi madre durante una temporada, pero madre extrañaba México, por más que quería no lograba adaptarse a ese sabor que para su gusto en comida era tan diferente al estilo mexicano. 
 
    Regresó, y con ella trajo a Rouse Marie. Más tarde de su llegada a México conoció a mi padre, se casaron, y de su matrimonio nací. Después sé que pasé una buena temporada con mi tante Olenka, el viaje fue difícil, era una niña, vivía agobiada por la relación tan extraña que se estaba viviendo en mi casa al momento de retirarme. 
 
    Viví allá una temporada suficiente como para aprender algunas cosas en francés, aprendí más a leer que ha pronunciar desafortunadamente, mi prima Colette habla español, pero era muy mala con la escritura, en mi temporada en parís le enseñaba a escribir en español. Ella me enseñó a leer francés, era un mutuo aprendizaje, era divertido, acabó tan rápido que ni sentí en que momento debía terminar, de vez en cuando me cuenta cómo va París, y yo le cuento como vamos en México. Según me contó en su última carta, estaban por sacar un nuevo coche, pero dice que ahora estos no serán conducidos por caballos. No entiendo muy bien como andarán, pero estoy emocionada por que pueda mandarme información respecto a ese invento, espero pronto recibir más información de ella en el futuro, de igual forma, en México supongo que tardarán en llegar. 
 
    Después de esa temporada regresé a mi pueblo, sólo para hallarme con una mujer extraña que sería mi madre, la verdad pasé tanto tiempo en París que todo era extraño para mí, leí tantas novelas de romance, que solo pensaba en cómo sería enamorarme, encontrar un amor tan apasionado como el de mis novelas. 
 
    Al llegar a casa me costó acostumbrarme, apenas y recordaba el rostro de mi padre, las facciones de mi madre. Mientras intentaba reintegrarme a mi ambiente conocí a Armando, solo para que viniera a despertar esa chispa de amor en mi interior. 
 
    Con forme pasaron los años me acostumbré rápido a México, me fui olvidando de París, de su lengua, sus comidas, sus tradiciones, a veces leía el libro que me regalaron mis primas, Le Calvaire, lo leo para no perder mi escaso conocimiento de francés. 
 
    Igual pasaba el tiempo y ese sentimiento por Armando empezaba arder con premura, necesitaba tenerlo conmigo, besar sus labios, yo sé que para él yo soy una extraña, y él para mí es un extraño, a veces me daba miedo su mirada, porque se posaba largo rato sobre mis pechos, provocando solo con eso, mi ardiente pasión, sus miradas y las mías se decían todo, absolutamente, todo, hasta el día en que sucedió y me tomó, me desnudó y no solo con su mirada, acarició mi cuerpo, me uní a él. Lo cobijé en mi interior y el me llenó de amor, de esa pasión que tanto deseaba en mi vida, que tanto pedía vivir. 
 
    Luego cuando todo parecía marchar maravilloso sale madre con que me quiere casar. No. ¿Es que no entiende que yo ya estoy casada con Armando? ¿No sabe que solo con él puedo ser feliz? ¿Casarme? 
 
      
 
    Madre estaba erguida, cogía sus enaguas con furia ante mi reacción de aquellas palabras tan crueles. 
 
    Me recosté en el sofá, padre me miraba detrás de su periódico despreocupado y sin importarle nada lo que decía mi madre. 
 
    Madre carraspeó lo suficiente para que padre bajara el periódico y nos observara a ambas, estaba un poco serio. Le molestaba las interrupciones en sus lecturas, su mirada de reproche me hizo recordar el viaje con tante Olenka, esa larga temporada que pasé en París al inicio fue dura, aún de pequeña podía percibir como el matrimonio de madre parecía estar yéndose al carajo, sí, al carajo. Más tarde comprendí que madre me mandó a París por su relación con mi padre, se había casado con él por motivos embusteros, solo porque era guapo y poseía una buena renta gracias a su hacienda ―en todo caso no se habría casado por más guapo que fuera― después solo por eso tuve que pagar yo, pero una vez con mi tía y mis primas lo olvidé, me concentré en vivir, gozar. 
 
    Ahora madre quiere arruinarme a mí. 
 
    Mi madre no fue ni será un buen ejemplo de matrimonio. El matrimonio de mi madre se iba al carajo, al final logró continuar con él, cuando regresé creí que iba hallar la peor situación, gritos, golpes, insultos, separados en diferentes habitaciones, o algo peor, sin embargo, todo parecía andar como antes, antes de marcharme y que comenzaran los problemas. 
 
    —Querida Justine. ¿Qué has decidido? Espero no digas una estupidez, ya es momento de que te comportes como una mujercita, que afrontes la realidad, dejar esas novelillas poco educativas y fantasiosas que tanto lees. 
 
    Padre la reprendió con la mirada. Madre se afanó en su hombro como si intentase quitarse una pelusa de las mangas abotargadas del vestido, evitó la mirada sin mostrar alguna preocupación, orgullosa e indiferente, ante todo. 
 
    —Deja que tome su decisión, no la presiones. 
 
    —¡Vamos con lo mismo de todos los días! ¡Deja de darle el lado! Hasta pareces un chiquillo cumpliendo siempre sus caprichos. ―Hizo una pausa mientras se tocaba ligeramente la sien, tomó asiento―. ¿Qué te pasa? Debemos aprovechar la juventud de Justine, su belleza ―dijo mientras su mirada se centraba en él―. Algún adinerado, con buena renta podría pedir su mano, debemos casarla ―. Hizo una pausa cruzando las manos sobre el regazo―. Antes de que llegue la maldición, termine soltera y nunca se vaya de nuestro lado. 
 
    —Pero mujer, la niña apenas tiene diecinueve años, ¿qué te sucede? Es una niña apenas… 
 
    —No la defiendas querido, a su edad yo ya era pretendida por varios primos, por varios hombres adinerados, pero en cuando usted entró por la puerta, despertó algo dentro de mí, algo tan fuerte y profundo, que véame aquí, casada, joven, guapa y con el hombre más… guapo que he conocido. 
 
    —Oh, pero… está en la decisión de Justine, no es cierto ¿querida? ―dijo padre, la mirada furtiva de madre denotaba ciertamente un enojo como nunca vi hacía mi padre, quería que asintiera sin decir nada, que la apoyara en su locura, sin embargo, padre pensaba diferente, se opuso y eso hacía arder el orgullo de mi madre. 
 
    Aparté la mirada, corrí a mi habitación sin decir absolutamente nada, recuerdo la mirada de estupor de madre ¿debía pensarlo? ¿Solo debía decir sí? Madre había sido siempre considerada, pero de algo estoy segura, no sería capaz de obligarme a nada. 
 
    Tenía que tomar una decisión, era difícil, debía elegir entre la comodidad de una buena renta, un buen hombre y padre de mis hijos, pero sobretodo, tener una vida propia, por fin hacer algo más conmigo que sólo desvivirme por la pasión. ¿Cómo puedo reprimir esta elocuente pasión que me impide pensar con claridad? Una pasión que me arrastra hasta a lo más bajo de lo moral, una pasión tan febril en el amor que poco a poco ha ido acrecentando en brazos de Armando, mi bello y dulce Armando. 
 
      
 
    Ya que el momento de seguir pensando pros y contras de entregarme o venderme al mejor postor, he decidido qué es lo mejor y lo más apropiado para mí. Salí de la habitación y me topé con madre sentada en un sitial. 
 
    Su furtiva mirada me atravesó de una forma gélida, escalofriante. 
 
    —¿Y bien? ¿Has decidido? 
 
    —Sí. Acepto. Acepto, estoy dispuesta a hacerlo, con una sola condición madre, voy a elegir con quien me casaré. 
 
    Madre me miró con un odio irracional, cruzó los brazos un poco molesta, me observó fijamente. Se levantó del sitial y susurró: 
 
    —Bien, acepto tu condición, pero yo elegiré quienes te cortejaran. ¿Entendido? 
 
    No supe que decir, me había callado, no sabía que responder. 
 
    Creí que habría más discusión, que pronto lograría apaciguar esa estúpida idea a mi madre, sin embargo, no discutió. Pensé en decirle que me quería casar con Armando, pero… lo pensé mejor y dije: 
 
    —Sí madre, entendido. 
 
    Me retiré a mi habitación, nerviosa de lo que estaría por pasar, mis manos temblaban en la tela lisa y fina del vestido sin poder hallar algún control sobre ellas. Tenía miedo, estaba siendo vendida, madre me entregaría por fin en matrimonio. 
 
      
 
    ¿Cuál será la reacción de Armando? Mi mente divaga acerca de una y mil cosas, de quienes serán los hombres que traerá mi madre, pero mi mente se empeña en recordar a Armando. Solo a él. 
 
    Estoy por empezar a llorar cuando entra madre con una gran sonrisa en los labios. 
 
    —No quería decir esto enfrente de tu padre, pero las invitaciones para el baile ya están, desde la semana anterior, el baile será mañana, así qué, debes prepararte por que mañana temprano vendrá Conchita a arreglarte el vestido que ya te mandé confeccionar, todo está listo, mañana serás presentada por tu padre a las más distinguidas familias de abolengo, claro, las más distinguidas y con mejor renta, todo por el bienestar de mi pequeña preciosa. 
 
    No sabía qué hacer, que decir. ¿Qué hubiera hecho madre si no aceptaba? ¿Ponerse a la vergüenza ella? No lo creo. ¿Acaso me conoce tan bien? ¡Dios! ¡Odio cuando todo está en mi contra! Entonces analizando la situación a detalle, me doy cuenta con horror que madre, pese a que yo no aceptase lo iba a hacer, a pesar de mi respuesta. 
 
      
 
    Decidí que madre hacías las cosas por un motivo, tal vez en verdad necesito salir de esta casa, a veces madre se porta conmigo como si fuese una chiquilla fastidiosa que sólo es una carga más, dejando entrever en sus arrebatos que ya soy una mujer adulta lista para el matrimonio, lista para dejarla sola con padre. Ya no mirarlos más, solo en bailes, tal vez después lo entienda cuando yo haga lo mismo con mi hijo o hija, hacer justo lo que está haciendo mi madre. 
 
    Me giró. Traté por todos los medios posibles evitar su rostro, no quería que viera en mi desdicha. Yergo el rostro y le digo que se marche, mientras me quedo pensando, en que tal vez en unos días más, o semanas, estaré casada. ¡Casada! ¡Y no con Armando! 
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Marzo 17 de 18… 
 
      
 
    El baile fue una maravilla. Muchos jóvenes guapos me estaban idolatrando… fue tal el éxtasis vivido en el baile que terminé agotada al finalizar, caí rendida sobre la colcha de la cama y ya no tuve tiempo de plasmar en papel lo que ayer viví. 
 
      
 
    Conchita estaba debajo de mí con alfileres y agujas en los labios mientras en la tela del vestido había un montón de hilos de colores. 
 
    El vestido de tafetán era esmeralda con un delicado ribeteado plateado en el dobladillo y unos preciosos adornos relucían en los costados, el tono del vestido iba bien con mi piel almendrada, me hicieron un complicado peinado, colocando al final unas finas perlas por todo el cabello, madre me regaló una gargantilla de plata que quedaba a la altura de mis pechos apretujados bajo el escote. 
 
    Fue un baile de jardín, había pues, una linda orquesta esperando para tocar las melodías y poco a poco fue llenando el lugar de una preciosa pieza musical, al centro del jardín había un piano en el cual algunas jóvenes se desvivían tocando elegantes vals, como los que escuchaba en Francia. 
 
    Padre entró a mi habitación una vez lista. Me besó la mejilla, me ofreció su brazo, estaba nerviosa, padre llevaba una hermosa levita pulcramente almidonada negra y un sombrero de copa, zapatos de charol y una linda camisa blanca con un moño coqueto en el cuello, tenía la barbita rala, se había afeitado el bigote, sus ojos parecían angustiados y al mismo instante orgullosos. 
 
    Madre es hermosa, padre guapo, la descendencia de la belleza no siempre se logra, pero en mi caso, tengo la belleza de ambos. Eso sí, ni el corsé ha logrado ajustar mi estrecha cadera, mi panza salta un poco al quitar el corsé, nada por lo cual dejar de comer, pero sí bastante molesta al querer hacerla entrar en el vestido para tener esa figura erguida, y escultural. 
 
    Al salir al jardín, las lámparas de queroseno alumbraban con una belleza refulgente, lámparas incandescentes adornaban el cielo, pendiendo de cintas donde cada una tenía su singular espacio, aparte de las que pendían de las esquinas del exterior de la casa claro. La música era bellísima, pero al entrar al jardín del brazo de mi padre, todos volvieron la vista a nosotros, algunas mujeres mandaban llamar a sus jóvenes hijos, que estaba en pláticas acerca de política, de los cambios en el gobierno, la agricultura y el trabajo diario en la industria, así como las terribles noticias que aparecían en los periódicos locales. 
 
    Algunos se me quedaron mirando furtivamente, otros en cambio eran demasiado exuberantes. 
 
    Un joven se acercó a besarme la mano, intenté ocultar mi rostro ruborizado tras el sombrero de plumas, pero padre sólo se limitó a presentarme a mi primo Antonio, elegante, y con una educación maravillosa, se ofreció a bailar conmigo la primera pieza, la cual acepté inmediatamente entre nervios y excitación. 
 
    Recuerdo que, al acabar la primera pieza con Antonio, se acercó a mí un joven alto, poco agraciado, pero con una educación, y un lenguaje tan grandilocuente, que me hacía temblar una sola palabra de éste, debo reconocer en estas páginas que sus ojos al instante me parecieron hermosos, tocados con delicada ternura, como un beso exquisito. Me rodeó la cintura con una seguridad abrumadora. Sentía a través del vestido el ardor de su piel caliente, un halo de ternura estremecedor…  
 
    Mientras nos movíamos en el centro de las demás personas bailando, lo miraba al rostro, con aquella angelical expresión. La pieza musical que se tocaba era una muy popular en los bailes Vals poético de Felipe Villanueva. La música era envolvente perfecta para un baile, era lenta, era como si la misma pieza hiciera danzar tus pies, en los brazos de Joel, todo parecía más sereno, más seguro, su cuerpo ardiente me hacía estremecer. 
 
    Madre me lo había presentado, era de una familia distinguida y buen estrato económico, madre sonreía al verme estremecer en los brazos de aquel joven. Tenía un rostro redondo, y sus manos parecían tan seguras de sí, que me hacía temblar aún más. Al susurrarme que quería volver a verme no pude evitar un rubor, me sentí desfallecer ahí mismo, al otro lado del jardín pude ver el rostro enfadado de Armando… 
 
    Armando estaba ahí, me miraba estremecer en los brazos de otro, pronto sacudí aquel temblor y me puse firme, no le sostuve la mirada a Armando, para no levantar sospechas. 
 
    Madre se acercó a Armando y empezó a platicar con él, me sentía celosa, y al instante me retiré de los cálidos brazos de Joel, le dije que, si me dejaba tomar un respiro, dijo que sí. Al cabo de un rato mi padre me presentó a otro joven, aunque no puedo asegurar la edad, parecía un hombre de la edad de Armando, al parecer es viudo, después me enteré por boca de madre, no sé si eso me hizo estremecer de placer o de un miedo terrible. 
 
    Se llamaba Eduardo, tenía un cabello oscuro, se movía con una seguridad superior a la de Joel, no obstante, siendo sincera, no logró hacerme temblar como lo hizo Joel, me dejé guiar por la pieza musical, Eduardo movía mejor los pies que Joel, tenía un porte tan maduro que ni yo me la creí, era serio, sólo una vez le vi sonreír en toda la noche y, precisamente no fue conmigo, sino con mi padre, en fin, luego en el transcurso de la noche llegaron otros dos más, Louis y Alfonso. 
 
    Ambos eran jóvenes guapos, pero ninguno se le parecía a Armando, ni a Joel, incluso Eduardo era más torpe con los pies y las manos. Al tocar mis caderas se sentía la mano trémula y sudorosa, el aliento entrecortado, el esfuerzo por parecer el mejor postor para mí, los cuatro acordaron que deseaban visitarme, yo, con el trato que había hecho con mi madre, aseguré que sí, uno vendría el lunes, otro el martes y así sucesivamente hasta llegar al punto que mi corazón decidieran con quién debía contraer matrimonio. Excepto con Armando, claro, ya que él no entraba en las personas con la que pudiera casarme para toda la vida. 
 
    Luego subí a mi alcoba acalorada, sofocada por la noche ajetreada por tanto bailar, por conocer a tantos hombres maravillosos, dispuestos a cortejarme. Pero decidí que entre mis mejores opciones estaba Joel y Eduardo. Al otro día encontré a mi padre con el rostro pálido, según me contó más tarde, tomó tanto tequila que, quedó durmiendo con su primo Juan en el jardín, tumbados sobre el césped, y allí amanecieron, casi enfermos. 
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Marzo 20 de 18… 
 
      
 
    Por la mañana desperté de un sueño, se quedó grabado en mi pensamiento por largo rato, provocando al cabo una turbulencia de sentimientos encontrados. En el sueño aparecía una figura entraña entre la oscuridad, sin embargo, la imagen oscilante empezó a tomar forma, veía a Armando al otro lado de un estrecho lago, lo más extraño, era que en sus manos guardaba una luz, una llamarada, me atraía hacía ella, aquella hermosa imagen de cabellos y figura deseable se desvanecía sin poder alcanzarla. Desperté solo para encontrarme ante madre la cual, estaba delante de mi cama. 
 
    —Espero ya tengas idea con quien te casarás. No tardes en elegir, ya es momento de que empieces a hacer tu vida ―dijo madre tajante, sin expresión alguna y con las manos sobre el regazo. 
 
    Se acercó a mí con un vestido marrón, quise ir detrás del biombo, pero me detuvo, su precipitación con todo esto me inquieta, trato de no indagar mucho en ello, es más fácil no hacer conjeturas y actuar de forma más acertada con mi madre, no quiero saber hasta que es capaz de hacer con tal de cumplir lo que se ha propuesto. 
 
    Madre se giró solo para decirle a Rouse Marie que nos dejara solas, me introduje rápidamente en el vestido, traté de atarme las cintas, no obstante, no lo conseguí, por lo cual madre tomó los cordones del vestido y los apretó con furia. 
 
    El estómago se me comprimió con tal fuerza que traté de sostenerme de un postigo de la cama para no caer, madre tomó aire y volvió apretar aún con más fuerza, de pronto sentí la figura esbelta. Madre apretó con una furia inaudita, era como si de pronto cada uno de sus actos fuera un reclamo al no apresurarme con mi decisión. Necesité indudablemente alguien con quien hablar, a quién contarle mis penas, sin embargo, todo parecía tan lejano tan irreal, nadie parecía querer estar conmigo, a veces busco a alguien con quien hablar, lamentablemente no puedo, pues mi alma jamás podrá contar este secreto que cada día parece querer asesinarme de la peor forma. 
 
    Suspiré aliviada ya que había acabado de atar las cintas… no obstante, volví a sufrir sus arrebatos cuando comenzó a cepillarme el cabello. 
 
    —¿Y bien? Sigo esperando… 
 
    —Me está jalando muy feo madre, con cuidado por favor. 
 
    —¿Cómo lo hace la dulce Rouse Marie? No. La belleza debe ser perfecta y duele a pesar de lo maravillosa que se mira, eso siempre recuérdalo. 
 
    —Está bien madre, contestaré a sus preguntas, pero antes, necesito saber si usted tiene algo de apremio con todo esto. 
 
    Me giré para darle la cara, necesitaba conocer su expresión, entonces, aproveché el momento para arrebatarle el cepillo. Me miró furiosa, solo torció la boca para finalizar con una medio sonrisa, puso las manos sobre el regazo, se sentó al borde de la cama, su mirada se dirigió a la ventana. 
 
    —No pequeña, es… es solo que, esta misma mañana llegó la tercera invitación de tus pretendientes, necesitamos saber, por quién decidirás, todas son la siguiente semana, pero sabes que tenemos que enviar una contestación con anticipo. 
 
    —No lo sé, no estoy segura con quién quiero casarme, he cierto que todos son buenos conmigo, pero ninguno… 
 
    —¿Ninguno qué? 
 
    —Déjame salir esta tarde con Clary, necesito tomar aire fresco del pueblo, tomar mi decisión sola. ¿Tengo el permiso? 
 
    —Está bien, cuando llegues de tu paseo de aire fresco espero el nombre del afortunado, para enviar la respuesta al que le entregaremos tu mano, Justine. 
 
    Me quedé paralizada, al instante esa luz que sostenía Armando se alejaba, se volvía irreal. 
 
    —¿Puede dejarme sola un instante por favor, madre? 
 
    —Claro, Justine. 
 
      
 
    Clary llegó a casa, nos fuimos en cuanto saludó a mi madre, la verdad era que ni ella ni yo teníamos ganas de ir al pueblo, así que fuimos a su casa, estuvimos en su jardín platicando durante largo rato. 
 
    —Pues mi madre está insoportable con el hecho de que debo casarme. No quiero irme de casa, tal vez sea demasiado infantil ―hice una pausa―. No es fácil casarte con alguien a quién pretenderás amar, casarte por obligación. ¿Me entiendes? ¡Tengo miedo! ¡Mucho miedo! 
 
    —¡Ay Justin! Naturalmente que no es fácil, pero como prima tuya te recomiendo que hagas solo lo que creas más oportuno, no quisiera hablar de ello Justine, pero… mi hermano podría ser un buen candidato, le conoces desde pequeño. 
 
    —A tu hermano le quiero, no lo voy a negar, pero por caprichos de mi madre, ella ha elegido quienes me cortejen, estoy desesperada, quisiera… 
 
    —¡Oh Justine! Solo espero no estés diciendo que aún te sigues viendo con ese hombre del que me hablaste hace unas semanas. Eso sería reprochable y muy escandaloso, tal vez tu madre ya se ha enterado y es por ello que tiene la urgencia de casarte, para acallar las habladurías que tal vez ya estén empezando a regarse por todo el pueblo. 
 
    ¿Acaso ya sabe mi romance con Armando? ¿Sabe que es Armando? ¿Acaso solo sabe que tengo un romance con un hombre y quiere callar la boca del pueblo casándome con tanta urgencia? ¿Es por ello que quiere casarme? 
 
    ¡Espero que no! Ya que eso solo me daría una terrible visión de ella al dejarse llevar por la gente, sin preocuparse por lo que importa. Igual no necesitaba hacer todo este análisis con Clary, no sabía con claridad lo que pasaba conmigo, no lo sabía, además siempre he creído que Clary es como la gente del pueblo, y no me extrañaría que el día de mañana tal vez empiece a hablar de mí, así que mejor, decidí no divagar más en ese asunto con ella, no más. 
 
    Analicé las palabras de Clary y busqué la mejor forma de seguir con naturalidad la conservación sin dejar asomar mis pensamientos. 
 
    —Ese es el problema querida prima, amo a ese hombre y lo quiero conmigo, le amo más que a nada en el mundo. La sola idea de casarme es olvidarlo, dejar de verlo, y yo solo quiero estar con él, solo con él ―digo con los nervios de haber dicho algo de más. 
 
    —Pero me has dicho que es mayor, aunque, me gustaría saber quién es Justine, nunca me lo has dicho, ¿es que no me tienes la suficiente confianza para contármelo? ―dice Clary olvidando el asunto de mi madre, lo cual me tranquiliza y al mismo tiempo busco la forma de finalizar esta conversación de mi amante, porque Clary no debe saber más, no ahora que la gente ya empieza a hablar, no ahora. ¡Necesito finalizar esto! 
 
    —Discúlpame Clary, no es con el fin de ofender la amistad tan cariñosa que me brindas, pero no puedo, no puedo revelar más ―digo nerviosa sin poder lograr inhibir más el hablar de Armando. Sé que Clary no lo hace con la finalidad de saber más para luego ir a contarle a todo el mundo (aunque lo dudo), pero conforme hablo más de Armando me pongo más nerviosa y siempre temo decir su nombre, siempre. 
 
    —Algún día cuando estemos en matrimonio, espero, puedas contarme, para juntas reírnos de ese amante que tal vez, nunca, nunca en la vida llegue a darse, y que nunca fue tan fuerte como para ocultarlo del mundo. 
 
    —Tal vez algún día, pero ahora, espero este amor persista clandestino y nunca se revele ―dije tranquila diciendo estas últimas palabras de forma más tranquila ya que parecen palabras perfectas para finalizar la conversación. 
 
    —Ya veremos que nos tiene el destino, querida Justine, ya veremos ―dice Clary, me levanté sutilmente, le dije que tenía que irme, por lo cual no pude esperarme más tiempo, que Joel irá a visitarme por lo cual tengo la necesidad de arreglarme, estar bella para cuando llegue. Que debo de igual forma decidir estos días con quién casarme, asintió afirmativamente y salí precipitada. 
 
      
 
      
 
    —¿Te resulta sencillo? ―preguntó temeroso. 
 
    —Claro que no lo es, padre, esto es están duro para mí, no sabes cómo se acongoja mi alma al pensar en que debo desposarme, estar atada a una persona que tal vez nunca llegue amar, ¿no tienes miedo de perder a tu hija, padre? 
 
    —Claro que lo tengo pequeña, pero en la vida como padre uno debe aprender a dejar marchar a los hijos, uno como padre debe aprender a dejar ir a los hijos, no dejarse debilitar. 
 
    —Oh, me siento segura contigo y, en cambio con madre, me siento prisionera, enjaulada, presionada a actuar en contra de mis ideales, cuando debería ser lo contrario. 
 
    —Hija mía, una madre es amor, armonía, tal vez puedas sentirte prisionera, pero cuando marches de casa, la vida será distinta, tendrás un marido, hijos, y entonces, será ahí donde tu madre dejará de presionarte, dejará de herirte, acorralarte para que te doblegues a ella. Debes ser siempre fuerte, pequeña ―dijo mientras me abrazaba y me besaba la sien. 
 
    —Eres el mejor padre que conozco, es por ello que te amo tanto. 
 
    —No estoy seguro de ello, tal vez no soy lo crees, tal vez algún día ambos caeremos en una verdad cruel y despiadada, una verdad que nos hará querer arrojarnos a las llamas del infierno. 
 
    Atisbé a mi padre, sin embargo, sólo me hallé con su mirada perdida en los valles, el campo fresco, luego una oscuridad parecía cernirse sobre nosotros. Entonces no tardé en entrar a casa, porque sabía, que Armando no tardaba en llegar y nada calmaría este agobio en mi pecho más que Armando. 
 
      
 
    —¿Por qué una mujer no es bien vista ante la sociedad por querer elegir a la persona con la que desea casarse, Armando? ¿Por qué? 
 
    La frustración me apretaba el pecho, dolía tan solo de querer respirar, al ver a Armando y saber que jamás sería mío, sabiendo que jamás podría casarme con él, vivir juntos como matrimonio. 
 
    —Porque la gente siempre se empeña en dictaminar las normas, estilizar los caprichos, hacer de las mujeres lo que se les antoja, sin importar si las están chingando. La sociedad y la familia, siempre serán una basura contra una persona diferente. 
 
    —Armando, no sabes que tan bien me hace hablar contigo, estar a tu lado, quisiera ser… esa luz que te guía, no obstante, es lo contrario, eres tú la luz que me guía. 
 
    —¡Duele ver que a pesar del tiempo y, aunque la sociedad asegure, los tiempos cambian, he cierto, sin embargo, las personas no, todo sigue exactamente como somos criados, y créeme Justine, no habrá una época, un solo año, en el que nuestro amor sea posible! ¡Nuestro amor siempre será una aberración para la sociedad! ¡No lo comprenderían! ¡No estamos destinados a seguir juntos, a permanecer juntos, el destino y la sociedad nunca nos lo permitirán! 
 
    —¿Será? ¡Si es así, no importa lo que tenga que soportar! 
 
    —Puta madre —murmuró más para sí— ¿que no entiendes? Lo nuestro debe permanecer clandestino, mi amor, tu amor, todo debe permanecer en absoluto mutismo. 
 
    —Mounsier Armando, como osa decir aquello, mi alma no puede callar lo que siente, lo necesita decir siempre, solo así se sosiega. 
 
    Se dio la vuelta sin añadir más, se alejó con un paso de gacela, elegante, austero, pero a la vez, decidido, seguro siempre de sí, siempre.  
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Bernarda; 
 
      
 
    Todo mundo conoce la vida de Justine, y su madre, que triste, que grave me parece, pero por el contrario de la vida, esa estúpida y engreída muchacha tiene un secreto tan oscuro dentro de sus habitaciones que no concibo como es que su madre buena y dulce, deja que esa infeliz pueda hacerlo… esa maldita aberración. A la gente del pueblo no nos hace pendejos esa pinche mosquita muerta, pobre de su madre, como ya he dicho, dulce y tierna, pobre, le quiero, más me parece una reverenda estupidez lo que hace esa niña estúpida, que solo su madre creé una santa, y no es más que una puta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abril 26 de 18… 
 
      
 
    Todo estaba planeado ya, de mi boca solo saldrían las palabras requeridas para sellar el pacto de redención, de humillación, entregarme a algo que siempre estuvo en contra de mis principios, sin embargo, deseo con fervor, conocer, que pasará al sentir los labios de Joel, sentir su piel desnuda, el cuerpo sudado, sus sofocos ardientes sobre mi piel, sentir sus piernas entrelazándose con las mías, le deseo, más no le amo. 
 
    Aquí trataré de calcar lo más fiel posible, la conversación acontecida ante la aceptación de que Joel me tome como esposa, (madre quería hacer ciertos arrebatos, con eso me refiero a una fiesta, enorme donde daría a conocer mi matrimonio y mi compromiso con Joel): 
 
    —Señora Robles, no sabe lo feliz que me hallo al tener esta exquisita y excitante aventura de que al fin nuestras familias, puedan unirse mediante nuestros dos jóvenes enamorados, Justine y Joel, esperemos la mayor felicidad para ustedes. 
 
    Todos alzaron las copas, yo exceptuando, pues me perdí en un cuadro colgado en el comedor, esa imagen me traía recuerdos, pronto todo me dio asco, quería vomitar, pero el pellizco de mi madre en la pierna me hizo fingir que había resbalado algo de mis manos. 
 
    —Disculpen, por un segundo perdí mi servilleta, disculpen. 
 
    —No pasa nada, ahora, brindemos, ¿no? Que esto debe ser una celebración ―dijo el padre de Joel y su madre. 
 
    —Exacto padre, por Justine y por nuestro matrimonio ―dijo Joel. 
 
    Joel deslizó su mano hacia mí, apretó mi mano con delicadeza, la retiré al instante, me sentí demasiado estúpida, así que, sin más, volví a poner la mano en el mismo lugar. 
 
    Miré a Joel, tenía una mirada de preso miserable, no lo dude más, ahora yo debía seguir. No debía quedarme a que él fuera en mi busca, ahora sería mi esposo, mi amigo, y por nada del mundo iba a permitir a otra mujer en sus brazos, como todo Julien Sorel intenté cogerle la mano. 
 
    En mi primer intentó él la alejó, la retiré, pero luego lo volví a intentar, recuerdo perfectamente su mano, suave como si su único trabajo fuera el estudio. La administración de las tierras de su padre, no tenía callos como los míos duros debido a las riendas del caballo, tampoco tenía la piel oscurecida por el sol, estaba pálida, pero a la vez rojiza por el sol. 
 
    Vi su semblante, y pudo ver el perfecto perfil de su rostro, la nariz sobresalía mucho de su cara, pero al verle de frente aquel celestial porte cuadraba la perfección su rostro, vislumbré una sonrisa pícara, dentro de mí no pude evitar acalorarme, sentía tal ímpetu en mi ser, tal vibración, al sostener sus manos entre las mías, de ser su futura señora. Me levanté, pedí disculpas y luego sin más Joel me llevó al jardín. 
 
    Me coloqué de espaldas en un árbol, el vestido y el corsé me hicieron erguir levantando más mis pechos apretujados bajo el escote, parecían a punto de saltar del escote. 
 
    —¿En verdad desea usted casarse conmigo, o simplemente está jugando? 
 
    Le miré durante largo rato, mis labios querían hablar, pero no tenían qué decir, temblaba con su mirada, era ardiente, sofocante. 
 
    —¿Lo hace solamente porque se lo pidió su madre? ―preguntó de pronto, dándome la espalda, su cabello lo llevaba sujeto con un listón, este pendía rizado, le llegaba debajo de los hombros. Su gesto era indiferente, me hería, me hería su actitud y no sé porque, no le amo, pero su solo desprecio me acongoja.  
 
    —Joel… —Me giré y con mis dedos rocé la corteza del árbol, sentí sus manos deslizándose suavemente por mis caderas, me cogían con seguridad, con una firmeza exquisita. Estaban allí esas manos, me gustaba que estuviesen puestas sobre mis caderas, al girarme me topé con su largo cabello, sujeto por ese listón negro, me perdí en su mirada, de haber sido solo un objeto entre mí y mi madre, pronto estaba por esquivarlo para encontrarme con él. 
 
    —¿¡Es verdad?! ¡ES SOLO POR SU MADRE! 
 
    —¡No Joel! ¡Eso es mentira! Yo… le quiero, le deseo, sé que cuando venías a visitarme aquí, me portaba fría, pero no es porque no provocases nada en mí, no es eso, es solo que… no quería estar expuesta a una cacería. Yo no quiero ser el objeto de juego de mi madre. 
 
    Joel se desató la cinta del cabello, cayó en bucles sobre sus hombros cuan largo era, tenía un brillo exquisito, enmarcaba su rostro con tal hermosura, no pude evitar sentirme débil ante él. Sus manos se deslizaron por su cabello, vi en su rostro un atisbo de temor al ser engañado. Colocó su mano sobre la corteza del árbol y se acercó lo más próximo, pude ver su barba ligeramente rasurada, su perfume, su aliento… 
 
    —¿Solo estás jugando conmigo? ―dijo sintiéndome prisionera entre sus brazos y el árbol, la luz de la casa pronto parecía iluminar llenamente el jardín, mi madre estaba sentada en el sofá, mi padre a aún lado y los padres de Joel frente a ellos—. Claro que no, Joel. ¿Cómo puede pensar usted eso? 
 
    —Lo puedo ver en su rostro. Usted está enamorada de otro hombre ―dice, el pánico se apodera de mí, me siento nerviosa, trato de alejar se pánico, ese miedo de ser descubierta―. Eso no me importa, yo la amo a usted, y si usted me quiere como esposo, ¿quién soy yo para negar a tan bella mujer? Ese hombre que no le acepta es un idiota, y yo soy afortunado de tenerla a usted cerca de mí. 
 
    De pronto me hacía sentir un amor inaudito.  
 
    La tensión era intensa, se palpaba en el aire, me sentía asfixiada, me sentía… ¡DIOS! Me sentía tan atraída a su boca, que… deslicé mis manos por su cuello, me acerqué un poco hacía cuerpo, me coloqué en puntillas, sin más, le planté un beso, al cerrar mis ojos, sentí sus labios en los míos, fue un beso dulce, me sentí morir, morir de deseo, de querer entregarme a él, ¡ya! 
 
    —No juegues conmigo Justine, yo te amo, y nada me dolería más que jugaras conmigo. Quiero que te olvides de ese hombre. 
 
    Noté su sinceridad, la noté, pude ser acariciada por esa sinceridad, me sentí desnuda ante él, me dio vergüenza, pero a la vez, dentro de mí sabía a la perfección que no estaba jugando con él, porque en verdad, le deseaba. 
 
    Me abrazó y al momento de corresponder, ambos, nos fundimos en un beso, que, tanto para él, como para mí, cerraban ese ciclo de dudas, de si lo que estaba pasando era verdad, o solo era un juego en el que ambos saldríamos heridos de alguna forma. Ya no me atormentaba más la idea de casarme con algún extraño, Joel era para mí un completo conocido, era todo para mí, era aliento, era vida, era amor, era un extraño y nuevo deseo, que sofoca mi alma, le da ese pequeño toque de vida. Armando, poco a poco parecía más ajeno a mí, se estaba alejando, marchando, no importaba, pero al mismo tiempo me martirizaba el solo hecho de alejarme de él. 
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Abril 28 de 18… 
 
      
 
    Rouse Marie me ayudó a ponerme un vestido beige, el corsé estaba ajustado, lo necesario para respirar y moverme con agilidad. Joel había prometido que vendría a verme, su visita fue más de lo que yo esperaba. Pero la estúpida de mi prima Clary llegó para fastidiar un poco la tarde con la excusa de que su hermano deseaba verme, para felicitarme de mi compromiso con Joel. 
 
    En fin, recuerdo que Clary salió en cuanto su hermano entró a la sala, madre se había ido con la madre de Joel para arreglar las invitaciones y los demás estúpidos preparativos para la boda y soltó: 
 
    —Justine, oh, Justine, no creí que… bueno… ahora ya estas a nada de convertirte en una señora y yo… bueno, me he quedado con las ganas, de decir lo que mi corazón guardó durante tanto tiempo, el tiempo, justo el maldito tiempo en que te veía jugar con mi hermana, te vi, y al observarte durante tanto tiempo, no pude, sino años más tarde comprender, que he estado enamorado de ti, querida. 
 
    —Alan sabes que eres como un hermano para mí, eres más que un primo, pero jamás te he visto como algo más, lo siento, en verdad, pero mi corazón pertenece a otro. 
 
    ―Justine, si solo dejaras que te muestre de lo que mi corazón es capaz… 
 
    —Eso debía ser antes, no ahora. ¿Ahora estoy a nada de casarme, y vienes a agobiarme con estas palabras? ¿Con qué fin? ¿Cuál es tu intensión? 
 
    —Perdón por haber venido a irrumpir en tu vida de esta manera, en verdad lo lamento, pero deseaba aclarar lo que mi corazón necesitaba expresar con palabras, palabras solo para ti. 
 
    —Alan, no quiero verte, no quiero verte, porque en verdad, lamento decir esto, pero no puedo mentir ahora, no te necesito… 
 
    Su porté precipitadamente se volvió nervioso, trémulo. 
 
    —… Justine, solo deberías darme una… 
 
    Entonces recuerdo que se aproximó a mí, me cogió de las caderas, me dio un beso fuerte, seguro, un beso que fue frío, pero a la vez me hacía sentir una excitación un placer. 
 
    Lo retiré rápido, contuve todo lo que sentí en el momento, le solté una bofetada fuerte, mi mano quedó con una sensación de ardor al cabo de un rato. Alan cubrió su mejilla con su mano, luego hizo una reverencia, dio media vuelta saliendo con presteza por el jardín. 
 
    —… Alan perdón, no quería… 
 
    —No Justine perdóname tú a mí ―me dice girándose solo por un segundo, el momento justo pare ver sus ojos llorosos, y su alma deshaciéndose lentamente en su interior―, por… Me tengo que ir…―Se marchó, no se tocó más la mejilla, no parecía enfadado, parecía más bien… vuelto a la realidad, se marchó. 
 
    Al estar en la entrada al cabo de unos segundos me topé con Joel que venía con una levita negra con unos pulcros zapatos de charol, su cabello ligeramente recogido en un moño. 
 
    Me observó durante un momento. 
 
    —¿Puedo pasar, querida? 
 
    —Claro que puede, le he estado esperando, le espero con ansias, futuro hombre mío. 
 
    —¿Quiere ir conmigo al pueblo? 
 
    —¿A qué? 
 
    —A caminar un poco, comprar algo tal vez, disfrutar de su compañía, amor mío. 
 
    —Es tan dulce ―le digo solo para provocar en él un acercamiento casi caliente. 
 
    Se acercó más, su mano se posó ligeramente en mi nuca, con delicadeza acercó sus labios a los míos, estaban cerca de rozarse, volverse uno mismo, volverse pasión, en verdad deseaba, lo deseaba… 
 
    —¿Nos vamos? —susurró esa pregunta mientras se alejaba, me dejaba con el anhelo de tener sus labios en los míos de fundirnos en un cálido beso. 
 
    Asentí con un ligero movimiento, tomé una sombrilla, salí delante de Joel, el cual, al ponerse próximo, me tomó de la cintura, sin más nos subimos a su coche, el chofer arreó los caballos, el carro empezó a moverse precipitado por el camino de tierra y piedras. 
 
    Dentro en los asientos, Joel me quitó el sombrero, deshizo mi peinado precipitadamente, dejó a mi cabello caer sobre mis hombros, desparramándose por mi espalda, su graciosa sonrisa se aproximó a mi boca mientras me sostenía el rostro pegado al suyo, haciéndome ceder sus deliciosos labios por fin, dejándome aún más deseosa por quererlo muy, muy cerca de mí, siempre, siempre…  
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mayo 26 de 18… 
 
      
 
    Desde el 28 de abril la tensión sexual provocada en mi por Joel me había hecho querer estar a su lado más tiempo, persistir entre sus brazos, entre su cálido cuerpo. Este cuaderno lo tuve abandonado, hoy he decidido poner todo al corriente, claro, sólo relataré las cosas más relevantes de esos días para no plasmar cosas sin vital importancia. 
 
    Ya soy la señora de Joel, ya vivo con él aquí en su casa, en sus tierras, en su hermosa y majestuosa casa de dos pisos, de estilo rústico, con los pisos enmoquetados, las paredes llenas de cuadros de pintores mexicanos, con una gracia bastante interesante del que más destacaban pinturas en las paredes era de José Agustín Arrieta, buen amigo de la madre de Joel, a veces le hacía pinturas que mayormente eran representación de comidas típicas, en la sala de su casa colgaba un cuadro de Jesucristo con una mujer adúltera, pero este lienzo no es de José Agustín Arrieta según me contó mi esposo Joel, sino de un hombre llamado Juan Cordero, la obra era bastante ofensiva, pero a la vez, tenía su encanto, su gracia, su peculiaridad, me hacía sentir cierto agrado al comprenderla, al ver a un hombre indiferente ante el adulterio de una mujer, tal vez su pecado no era tan complicado como el pecado cometido por los hijos de Adán y Eva aun así… 
 
    Seguramente si una mujer de la iglesia del pueblo o alguien próximo a mí, leyera esto, me tacharía de bruja, de pactar con el diablo, de… ¡dios! a veces las pasiones son más complicadas que el amor, o tal vez sea lo mismo a la inversa, o sólo tal vez, ambos contextos no son más que una ambigüedad dada a quién le toma el sentido que desea darle, no lo sé, tal vez mañana piense distinto, cuando en verdad ame. 
 
      
 
    Alan el hermano de Clary, no volvió a aparecer por mi casa, a una semana tenía perfectamente planeada la boda, extrañamente dentro de mí había una completa duda, me sentía, extrañamente confundida en un mundo donde sólo era manipulada por toda la sociedad, la fecha estaba fija, llegando a ese día ya nada sería lo mismo, todo dentro, fuera y alrededor mío estaba por desvanecerse, el vestido ya estaba en proceso, eso era la cereza en este asunto, por fin todo estaba preparado, todo. 
 
    ¡TODO! 
 
      
 
    —¿Crees que sea lo correcto? 
 
    A Joel se le había hecho la costumbre pasear por mi jardín, me colgaba de su brazo en una caminata lenta. Joel me detenía, solo para posar su mano con dulzura en mi cadera, pegaba mi cuerpo al suyo, me decía lo linda que le parecía, ¡ay! es tan hermoso recordar lo romántico que siempre fue, era una novela dulce, me cogía la mano y al final solo a eso se atrevía. Me dejaba extasiada, llena de calor, con aquel ligero movimiento de labios, esa pícara sonrisa. ¿Cómo olvidar unos ojos tan risueños? Luego aquel porte seguro, esos labios, sin pensarlo me hacían olvidar todo a mí alrededor, por momentos con Joel despegaba los pies del suelo, me sentía volar, sentía la felicidad posándose ligeramente sobre mí. 
 
    —¿A qué se refiere usted? 
 
    —¡No hagas eso! 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —No me hables de usted, piérdeme el respeto cuando estemos solos, y ante la gente, seremos solamente Usted y Usted… pero cuando nos hallemos solos, deseo que seamos tú y yo… 
 
    —¡Que atrevimiento tan más…! 
 
    —¿Mas que señorita? 
 
    —No sé si podre, usted es… 
 
    Posó su fino dedo sobre mis labios, me impedía hablar. 
 
    —La próxima vez, Justine, no desearas volver hablarme de usted… 
 
    Noté una sonrisa pícara y misteriosa, me habían inquietado sus palabras, dejándome completamente dubitativa. 
 
    —Usted no puede decirme como yo, debo hablar, ante usted. 
 
    Entonces no tuvo piedad, me arrojó al suelo, al hacerlo pude ver un amplio cielo despejado, el sol en lo alto provocó que mis ojos se entrecerraran para ver mejor, vi una figura varonil inclinándose sobre mí, con esa sonrisa, el cabello suelto, la camisa desabotonada, y me tomó de las muñecas. Joel estiraba mis brazos hacía los lados, me sentía desnuda ante él, creí lo peor, cuando de pronto, posó sus labios sobre los míos, al hacerlo, sentí su cálido y firme cuerpo sobre el mío, me tomó de la nuca, me obligaba a sentarme con un beso, de la nada sentía su lengua abriéndose paso por entre labios, para internarse en la humedad de mi boca, hacía movimientos excitantes, me dejé guiar por su boca, al abrir los ojos, vi aquel rostro afable, pícaro… Armando se veía tan hermoso… cuando me di cuenta, me percaté que estaba pensando en Armando en… 
 
    Recuerdo haberme levantado, dejado en el suelo a Joel, que me miraba estupefacto, no entendía lo que pasaba, ni lo que mi mente llegó a hacerme, me estaba traicionando otra vez. Me levanté del césped, el calor empezó a sofocarme, el rubor en mis mejillas estaba delatando mi descaro. Me puse en pie nerviosa. 
 
    —¿A caso la he ofendido? ¡Si es así deseo saberlo de inmediato! 
 
    —No me exija, ¿quedó claro? ¡Querido Joel! 
 
    —Entonces, ¿explícame que ha pasado? 
 
    —No ha pasado NADA, es sólo que… necesito un momento a solas, por favor Joel, mañana vienes y… bueno, ya veremos, pero ahora quiero estar sola, discúlpame por favor. 
 
    Salí volando, no me detuve a esperar alguna respuesta de Joel, corrí, corrí… llegué a las grandes hectáreas donde trabajaba Armando donde habíamos hecho el amor por primera vez. 
 
    Entré a su oficina que estaba cerca, al entrar vi a varios peones, me acerqué con la respiración entrecortada y fatigada por haber corrido tanto. La oficina contaba con un escritorio de caoba pulida, había papeles encima de él, algunas tintas, papel, algunos libros de la administración de la hacienda, libros donde estaban escritos los nombres de todos los campesinos. Los peones me hicieron una reverencia con su sombrero de paja, saliendo tras de ellos cerraron las puertas de madera de la oficina de Armando. 
 
    Armando tenía una camisa blanca abierta hasta el pecho, el pantalón le entallaba perfectamente a la cintura, y la camisa blanca dibujaba muy bien su tronco, tenía el cabello ligeramente alborotado, su rostro parecía ensombrecerse. No le gustaba que llegara de improvisto. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —¿De qué tenemos que hablar Justine? NO HAY NADA QUE DECIR ni de qué hablar. 
 
    —Armando, como te atreves a decir, ¡que no hay anda que decir! ¡Por dios! ¿Acaso todo se ha acabado? 
 
    —¿Acaso estás haciendo algo por que podamos seguir juntos? ¡Yo no puedo interferir, qué más quisiera! 
 
    —¡No seas estúpido Armando, eres un hijo de la chingada! ¿QUÉ PUEDO HACER SI ESTOY EN LAS MANOS DE MI MADRE? 
 
    Se acercó hasta mí y en el hombro me susurró: 
 
    —¿Qué quieres? ¿Acaso Joel no te da lo que tiene entre las piernas? ¿O, acaso no te hace sentir lo que yo te hago sentir? 
 
    —¡Armando! 
 
    —¿Cree usted acaso que no ha herido mis sentimientos? 
 
    —Usted me ha dañado más de lo que no se imagina, Armando. 
 
    —¿Yo? ¿Está usted loca? 
 
    —¿Usted no? 
 
    —Justine, usted no toma nada en serio, para usted, los hombres solo son un juego, un rato de placer, nunca me había topado con una mujer así, el problema, mi querida Justine, es que me excita, me encanta… usted me encanta. 
 
    —¡Pero Armando! 
 
    —¡Ya basta Justine fui sincero! ¡No hay más! 
 
    —¿Por qué no he de querer más Armando? ¿Por qué? Si usted lo es todo para mí. 
 
    Sin más me tomó con arrebato de la cintura, me besó, ah, extrañaba tanto aquellos labios tan acostumbrados a probar, aquella lengua, aquellas firmes y escalofriantes caricias, extrañaba todo de Armando. Tiramos las cosas, me subí las faldas, Armando me tomó, me hizo suya, no sé si hice bien o hice mal, pero al final lo hice y no importaba nada, absolutamente nada, más que Armando esté dentro de mí. La conversación tan banal que habíamos tenido pronto se vuelve nada, solo fue un reclamo para tener relaciones sexuales, solo fue una conversación que nos llevó a esto, a tener a Armando embistiéndome con su salvajada imperiosidad, me abrí el escote y dejé saltar mis pechos, el torso de Armando pronto quedó desnudo, mis pezones rozaban su piel caliente, era tan excitante, tan calorífico. Gemí en silencio casi en un susurro solo para Armando. 
 
    Mientras mi cuerpo de balanceaba y Armando arremetía con fuerza entre mis piernas para explotar me di cuenta que solo necesitaba una dosis de él para calmar miedo al matrimonio, como siempre, solo necesito de él para poder estar bien, solo de él y de su amorosa pasión, de su caliente y sofocante pasión. 
 
      
 
    Le conté a Joel un par de cosas improvisadas con tal de que no me cuestionara acerca mi arrebato, había provocado dentro de mí ese repentino alejamiento. No hizo preguntas. Me dejó tranquila. Lo agradecí, mi alma parecía apaciguada, cobró una paz inaudita, como antes no lo había hecho, no sé si por el miedo a hablar de Armando, o porque había ganado la confianza de Joel como para no seguir cuestionando mis actitudes. 
 
    Recuerdo que ese día lo hice pasar a mi habitación, se acostó en la cama, le vi, no pude evitar una sonrisa. Me sentía segura. Me acerqué con una venda, le tapé los ojos, Joel no preguntó, se dejó guiar. 
 
    Me acerqué al pestillo de la puerta, cerré lo más silenciosa que pude. 
 
    Tomé más cintas, lo amarré a los postigos de la cama, desabroché su levita, luego la camisa, me topé con una piel humectada, brillosa, le toqué el abdomen con ligereza apreciando una piel ajena, tenía una textura como el terciopelo, sin más, me subí encima de Joel, su cabello estaba desparramado en la sábana blanca, sus labios no se movían, de ellos se desprendía una respiración acompasada 
 
     Toqué su rostro delicadamente, algo dentro, tembló. 
 
    Con mis labios besé el abdomen de Joel, sentía su cuerpo reaccionar, empecé a sentirlo, y en eso… 
 
    … Me puse en pie entre risas de pena, lo terminé desatando, luego me senté sonriente, al ver su rostro enfado quise correr, pero al estar desatado se lanzó contra mí, me arrojó a la cama como un loco enamorado, me abrazó mientras acomodaba un mechón de mi cabello detrás de mí oreja, nos mirábamos a los ojos, me sentía enamorada, noté su calor, su cuerpo, también sentí un acaloramiento, la sangre bulliciosa arrebolándose en mis mejillas. Me sentía sofocada. Joel me tomó de la nuca, me besó la sien, luego platicamos largo rato sobre las plantaciones de palo de tinte de sus padres, que al parecer vendían para teñir vestidos.  
 
    —Pronto nos casaremos. 
 
    —Pronto estaremos lejos de aquí, solo usted y yo. 
 
    Me besó con una pasión caliente. 
 
    —¿Acaso no me vas a entender? ¡Querida Justine! ¡No sabes cuánto te amo! 
 
    —Pues espero nunca entenderlo. Y espero siempre escucharlo. 
 
    —Y así será, querida amiga. 
 
      
 
    Después de la ceremonia, un poco de fiesta, justo antes de que cayera el sol, Joel me dio la mano, me pidió que lo acompañara, la señora de Joel estaba por subir a un carruaje para irse, antes de subir de súbito me giré, vi a Armando observándome, era una mirada confusa, con palabras atadas a sus labios, con el vino en la copa agitándose con nervios. 
 
    Vi a mi madre y a mi padre, me sonreían, me alentaban a seguir… Y nos fuimos, nos venimos a su casa, entramos a su habitación, sin más me desaté el cabello al él, le tiré el moño del que estaba sujeto su cabello, le besé, le quité con suavidad su camisa, la levita negra, fui besando sus hombros, su pecho fuerte, súbitamente él me abrió el vestido, dejó caer el ropaje al suelo, me quitó el sostén donde jugó largo rato con sus labios y dientes, quitó las braguitas, me arrojó con fiereza excitante a la cama, se quitó el pantalón, se subió a mí. Lentamente y con dificultad entró en mí cavidad, húmeda cálida, solo para él, le abracé con fuerza mientras arañaba su espalda, mordía sus labios cuan loca de placer me hallaba. 
 
    Hicimos el amor con ternura, con elegancia, con una delicadeza como jamás viví, me gustaba rasguñarlo, mirarlo con dominación, al él parecía también encantarle. 
 
    Me bajé y lo hice subir al cielo, él, me hizo estallar en el cielo al ritmo acompasado de sus labios, sin duda… Armando se quedaba atrás, pero, aun así, le extrañé. Al acabar nos tumbamos en la cama, abrazados, sudados, con mal olor, pero eso no importó, volvimos a hacerlo, cosa que nunca había hecho antes. 
 
    —Fue maravilloso Justine, hermoso. Te amo preciosa. 
 
    Y de pronto de mis labios salieron palabras que jamás creí fueran a brotar con otra persona que no fuese Armando. 
 
    —Fue hermoso Joel, también te amo.  
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La primera noche mí cuerpo terminó exhausto, sus caricias me llenaron y me hacía estremecer bajo la piel. Me había entregado en matrimonio, había visto a Armando, y al terminar de hacer al amor con Joel, a mi mente acudió el hombre al que siempre ha pertenecido mi corazón, Armando, le veía delante de la cama, y al vernos, no podía más que notar su ausencia, sentí la soledad, se apreciaba su lejanía y esa maldita necesidad de tenerle cerca no me abandonaba. 
 
    Pensé que podía estar lejos de él, alejada, pero ahora mientras el tiempo trascurría cada segundo, necesitaba verle, tomarle del rostro, acariciar su cuerpo, sentirlo, y luego decirle que lo clandestino siempre resulta embellecedor. Intenté mitigar el dolor punzante de la soledad, mas todo resultaba inútil. 
 
    Me levanté de la cama y me acerqué la ventana, abrí el pestillo, y dejé que luna acariciara mi desnudez, me senté en el alfeizar, contemplé la oscuridad de la noche entre los árboles que se hallaban por el jardín, alcancé a ver la figura de un hombre, era él… era él… venía por mí. 
 
    Sin más. Dejé acostado a Joel, desnudo con solo una sábana cubriendo desde el abdomen hasta los muslos, aquel cuerpo lampiño y rígido dentro de las sábanas, tentaba la pasión, mi pasión, no obstante, abrí la puerta, salí corriendo, había tomado una sábana sólo para cubrir el frío, abrí las puertas sin importar si alguna muchacha de la limpieza me veía, no me importó, ante la pasión me había cegado, no importaba que acontecimientos naufragarán, corrí al encuentro con mi amante, mi dulce y bello amante. Corrí por el jardín, con los pies desnudos, llegué al árbol donde se posaba una figura varonil, su figura. Dejé caer la sabana y dejé al descubierto mi desnudez, le cubrí los ojos con mis manos, y acerqué mi cuerpo. 
 
    Su silencio me estaba llamando, me hacía sentir un cosquilleo, se giró y me dio un fuerte abrazo, sí, era un abrazo cálido. Sus manos buscaron mi sexo, jugó con él como nunca lo hizo y luego al besarlo, me hallé con la sorpresa, al hombre que estaba besando, era el hermano de Clary no Armando... 
 
    Alan me cubría en sus brazos, se había abierta la camisa, se había aflojado el cinturón, quise deshacerme de su abrazo, pero me había provocado, había caído. ¿Qué me sucedía? ¿Acaso me he vuelto una ramera? No importó. Le besé, y luego nos entregamos al amor, a una pasión tan desenfrenada y salvaje como mi imperiosa necesidad de tenerlo dentro de mí, me tomó en el césped húmedo por el rocío de la noche, me hizo gemir de placer, me había tomado de las caderas, me puso en una posición como nunca antes lo había hecho algún otro hombre, me acostó con la cara al césped levantando en alto las caderas y con delicadeza comenzó a penetrarme, su miembro duro y caliente palpitaba dentro de mí con furia con un salvajismo totalmente placentero, me embistió, le miraba con un rostro bañado en lágrimas de dolor y placer, al final cuando terminó me hizo terminar a mí, dejó caer su cuerpo húmedo  con algunas prendas de vestir, sobre el mío, pude sentir en mis nalgas su vello rozándome, su miembro comenzando a morir cansado y satisfecho. 
 
      
 
    Al mirar la luna y la sábana, me sentí sucia, cubrí mi cuerpo con nerviosismo, como si alguien me hubiese visto. Corrí dentro de la casa, sin decir palabra, busqué el baño y me encerré, cubrí mi rostro con las manos y dejé que las lágrimas fluyeran con presteza sobre mi rostro, eran calientes y saladas. Me había sentido demasiado sucia, era una escoria salida cuando dios se sonó la nariz, lo peor es que lo disfruto, me gusta. Y nada va cambiarlo. El problema erradica en que ante la pasión olvido todo, y ante el amor, soy fría y ausente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Carmen; 
 
      
 
    A veces la gente exagera con algunos asuntos, y hay veces que esos asuntos no son tan exagerados como en verdad son, desde mí llegada a este pueblo, la gente de aquí de lo único que se dedica hablar es de Justine, una mujer de alta alcurnia, al parecer goza de prestigio tan indiscutible como una prostituta de cantina. Yo no quería dejarme llevar por la gente, pero cuando conocí a Justine me sentía tristemente decepcionada de la madre, cuando vi a la madre me pregunté qué mal habría hecho como para merecer una hija tan diabólica, pero la verdad es que no encuentro otras palabras, resulta más extraña la vida de Justine que el ferrocarril que ya no tarda en ser terminado según mi prima Tere. Se cuentan cosas terribles de los amantes que esa ramera esconde bajo su cama cuando su madre se encuentra en casa, y se cuenta como a veces, Justine sale por la noches vestida de negro y va en busca de hombres fuertes, militares para usarlos y a su término desecharlos, yo no tengo porque andar hablando mal de ella, pero la gente, dice y dice, y yo veo, y veo… como la muchachita se escapa de la habitación de su marido para irse a encontrar con otros hombres, a la luz de la luna en su jardín, detrás de los árboles, ambos amantes se tumban en el suelo y lo hacen ahí y al final, ella corre a la habitación, y pus’ encuentra al marido aun durmiendo, se mete con suavidad en la cama, para que este no se despierte, ningún chalán del patrón, se atreve a decirle, pero un día, será, en que la hija de la chingada lo pague todo, y hasta la muerte puede obtener, de tantas cosas del demonio que está haciendo, pobre, una mujer en este año siendo ahorcada por infidelidad, sería algo exagerado, pero conociendo a la madre, tan religiosa que es, yo creo es capaz de agarrarla hasta piedrazos. 
 
    Espero algún día el padre de la iglesia se atreva a confesar a la madre lo que su desgraciada hija hace. No le deseo lo peor, pero de que siento que se la va a cargar la chingada, se la va a cargar, y que ni crea que su dinero lo pagará, porque los hijos de los chingados ricachones, cree’n que porque uno es rico la justicia del hombre no se las va a cobrar. 
 
      
 
      
 
    Una tarde me decidí ir a casa de Clary, al entrar a su jardín vi a su hermano, se acercó, me tomó la mano y la besó con una sonrisa pícara. 
 
    —Señora. ¿Busca a mi hermana? 
 
    —Sí, usted… tendría la bondad de llamarle por favor. 
 
    Se me quedó mirando, traté de evitar su mirada, pero no dejaba de recordar su cuerpo embistiendo el mío. Necesitaba urgentemente borrar esa maldita imagen suya, de su cuerpo cansado sobre el mío, húmedo, cálido. 
 
    —¿Por qué siempre eres fría Justine? 
 
    —¿De qué habla Alan? Siempre he sido así con usted, nunca le he dado ni un poco de confianza, para que usted venga y me falte al respeto de esta manera 
 
    Intenté alejarme, nerviosa, esa imagen no se iba por más que lo intentaba, Alan me detuvo del brazo, intentó besarme, entonces le bofeteé. 
 
    —¡Respeto que perdió el día que me dejó hacerla mía y lo gozó! ―escupió Alan, alejándose de mí, con la mano en la mejilla. 
 
    —¿De qué habla Alan? 
 
    —¿DE QUÉ HABLO? ¿DE QUÉ HABLO? ¡Justine no se haga la estúpida conmigo, ni la santa, porque bien conozco tus desfachateces! 
 
    Me sentí tan sucia, tan mal conmigo misma, que me alejé dolida, desgraciada, iba para la verja de la entrada cuando de pronto Alan tuvo otro arrebato mucho más cínico. 
 
    —¿Es que acaso no te gustó como te lo hice? 
 
    —¡Calla Alan! 
 
    Me tomó la mano y la besó con dulzura, intenté disuadirme de su tacto, pero su piel quemaba y yo era un tempano de hielo, me incitaba querer volverme agua, pero no podía, todo esto me hacía sentir terriblemente mal, muy mal… 
 
    —Te falta para tener el respeto que una ramera tiene, porque tú ni el respeto tienes, de nadie, por eso el pueblo siempre habla de ti y tus tantos amantes. 
 
    Le miré estupefacta, ¿de que hablaba? ¿Qué el pueblo qué…? 
 
    —¿De qué hablas Alan? ―escupí como asqueada, olvidando de una buena vez mis sentidos modales, estaba roja. 
 
    —¿Qué de qué hablo? ¿Te haces pendeja o qué? 
 
    Le miré con ojos suplicantes e intenté detener aquellos insultos agrios, eran como pequeñas piedras que herían lo más profundo de mi alma. 
 
    —¡Alan! 
 
    —Vete por favor. Nunca vuelvas a pisar los pies de esta casa, nunca vuelvas a buscarme, querida Justine. Nunca. Ni a mí ni a mi hermana, no quiero que un futuro sea como tú. 
 
    Y sin más se despidió de mí con un beso forzado, lo alejé con rasguños y patadas, me sostenía con fuerza, intenté conocer de qué estaba hablando, pero desgraciadamente Alan se iba, y mientras caminaba escuché como un escupitajo salía de su boca para ir a dar al suelo. Salí con las manos en el pecho, asegurándome de no morir allí en el carruaje. El chofer parecía indiferente, no obstante, sabía que había escuchado todo lo que había pasado. No tuve más que actuar como si él, no supiera nada. Luego me eché a llorar. 
 
      
 
    Junio 2 de 18… 
 
      
 
    Recibí una carta la cual transcribiré para en un futuro si la pierdo tener presente cada una de las palabras que mi querida prima me ha contado, me parece extraño, Paris, ¿autos no jalados por caballos? ¿Qué clase de vehículos serás? ¿Cómo funcionan? 
 
      
 
    Ma chére cousine Justine; 
 
    estoy practicando mi escritura español, bien que, la pronunciacion no es muy droit, espero encuentres bien, ici tout va bien. Una empresa nueva se dedica a la venta de automóviles llamada  Panhard et Levassor; Ma mère, j'achète uno y la vida es muy sencilla a viajar, y la comodidad lo es más. Je l'espère, con ansias vuelvas otra temporada aquí, para luego ir a visitar a Zyquiel, esta por tomar un cargo importante en el congreso, ya tiene su Panhard et Levassor, todas las chicas mueren por el, y segun se rumorea, esta por tomar algun esposa. Segun me entere, vivio un tiempo en tu casa, espero mandes tus felicitaciones pronto. Madre ha prometido comprar un Panhard. Cuando tengamos uno, espero que pueda adjuntarte un daguerrotipo para que lo conozcas. Je l'espère vengas visitarme pronto, te envie un gramophone, y un magnifico album. Je l'espère los profiter con tu époux. Je l’espére vivan muy felices, 
 
    Cordialement Zuzzette. 
 
      
 
    La carta fue breve pero bastante elocuente, con la carta venía una gran caja, esa caja dentro contenía un gramófono, un álbum de un grupo que no conocía. 
 
    Joel me comentó que una de sus tías de la capital tenía uno igual, cuando pasó una temporada con su tía, diario colocaba una música que le relajaba, una música que en nada se le comparaba a la del pueblo, Joel me contó poseía pianos, violines y unas combinaciones celestiales, hacían tocar el paraíso de otra manera, me comentó que le mandaría alguna carta a su tía para que nos enviara un álbum para ellos. 
 
    Joel lo instaló en nuestra habitación, colocamos el enorme disco de vinil redondo, la música fue lo que Joel había descrito, recuerdo que bailamos muy lentamente, nos dejamos llevar por la música. 
 
    Las manos de él rodeaban mi cintura, yo con las manos enganchadas a su cuello me dejé llevar por su paso, su largo cabello castaño con el tiempo le traspasaba los hombros, y su perfume era cada vez más embriagante, me sentía enamorada, por un segundo me había olvidado de Armando, Armando había pasado al olvido, pero por alguna extraña razón, al evocar su nombre evoqué su amor, al hacerlo, la desgracia me traspasó el corazón, necesitaba a Armando, necesitaba perderme en su mirada, perderme entre sus besos, sentir sus caricias, necesitaba su porte austero y frío, agresivo, Joel era tierno pero en nada se le parecía a Armando, en nada, necesitaba a Armando, se había vuelto una maldita necesidad que cada día de mi vida al olvidar parecía multiplicarse mucho más en vez de olvidarse. 
 
    Sin más me alejé de Joel, le dije que quería quedarme sola un momento, él salió y dijo estaría con su padre a la plantación, después vendría, aproveché ese momento para escribir una carta, la cual no transcribiré aquí, porque el nombre de esta carta tiene todo mi amor plantado en ella. Mandé la carta con mi fiel muchacha, le pedí y supliqué no la diera a nadie que no fuera Armando. 
 
    Regresó al cabo de unas horas informando que la carta había sido entregada, y me sentí feliz, ¿volvería a ver a mi amante? ¿Joel haría algo si se enteraba? ¡Necesitaba ocultar mis desventuras! 
 
    Así que sin más cuando Joel dormía me puse en pie, cogí una vela, la encendí en silencio, coloqué papel en el escritorio, empecé a deslizar la pluma, tengo miedo de que Joel encuentre este diario, lo lea, me siento sucia y tengo miedo, tengo miedo de que algún día todo salga a la luz, que todo se descubra. Lo peor, lo peor de todo, creo estar embarazada, y el problema es que no sé de quién es este bebé que cargo en mi vientre, solo deseo sea una falsa alarma, con el tiempo solo sea un reajuste de menstruación, porque esto de cargar con una criatura en mi vientre me trastorna, más porque aún no he disfrutado la vida que deseo, siento y creo que necesito esperar un poco más, consultar a una comadrona para comprobar mi embarazo, o en todo caso tendré que decirle a Joel, iremos al doctor, él estará feliz mientras mi alma jamás descansará hasta estar segura quien es el padre de mi hijo o hija.  
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Junio 17 de 18… 
 
      
 
    No soportaba la angustia de saber con quién estaba Armando, ese pobre infeliz lejos de mí, ¿habrá dejado a mi madre? ¿Habrá dejado de ser su amante como ya no es mío? El tormento de su lejanía me acongoja, de eso no hay duda, siento deseos irrefrenables de odio. Espero dios quiera que sí, porque no soportaría la idea que, madre, estuviera con mi padre, y encima, tener a Armando como amante, arrebatándomelo por completo, dejándome sufrir en mi lamento de tan angustiante perdida.  
 
    Fui hasta la casa de mi madre, la cual me regañó por haber ido sin previo aviso, me quedé callada, no quería decirle que Armando estaba enterado. 
 
    Pregunté por Armando y madre me dijo que estaba en el campo. No perdí tiempo. Pedí prestado un caballo y cabalgué hasta los amplios campos de maizales, hombres y mujeres recogiendo el fruto salido de los infiernos, con canastas en las manos, en carretas. Las mujeres con sus largas trenzas con listones y sujetas en la cabeza como coronas. 
 
    Entré a su despacho. 
 
    Estaba vacío fue por ello que no dudé en lanzarme a sus brazos, me entregué a Armando con un total desenfreno, al terminar, tuve un miedo terrible y escalofriante, de esos síntomas malvados que solo sirven para confundir. 
 
    Luego a mi mente acudió esa terrible duda de estar embarazada. Pero estaba segura que no podía quedar en cinta. No ahora, sería algo terrible, no… ahora… ¿Qué sería de esta terrible y hostil ardor? ¿Cómo podría saciarlo? 
 
    Sin más regresé a casa, a mi regreso encontré a Joel, traía un disco vinil, era de parte de su tía, me estaba esperando para poder escucharlo juntos, lo colocamos en el gramófono. La música era hermosa, especial, hacía erizar los vellos de los brazos y nuca, Joel me mostró su piel de gallina, ambos tuvimos una larga charla, me contó acerca de nuevas propiedades que habían encontrado en el palo de tinta. Según me contó Joel tenía propiedades enriquecidas para aliviar dolores menstruales, eso, era un gran beneficio, para Joel era una novedad, yo ya sabía, mi madre me hacía té de palo de tinta por las noches para aliviar los dolorosos cólicos.  
 
      
 
    Al día siguiente tomé un baño, decidí mandarle una carta a mi madre. Le necesitaba. Quería tenerla a mi lado, contarle de mi vida como casada, pues era increíble, fantástico, que todo era color rosa… rosa… 
 
    …que todo estaba siendo perfecto. Lo único distinto era que ahora Armando se hallaba más lejos, más lejos de lo que ella pudiera imaginar. Le necesitaba cerca, pero por alguna extraña razón Joel llenaba tan bien el vacío dentro de mi pecho. No importaba cuán lejos estuviera Armando, Joel estaba ahí para mí, él llenaba ese hueco hondo y obscuro, en otras cosas Armando se me había vuelto un poco más lejano, pero aun yacía en mi de forma involuntaria, virando y virando en mi recuerdo. 
 
      
 
    —¡No quiero verle! 
 
    —¿Estás segura señorita? 
 
    Alan me había tomado de las manos, las estaba besando, me lo había encontrado de ida al pueblo, Alan detuvo mi coche, bajó y abrió mi puerta. 
 
    —Estoy muy segura, Alan, no deseo verte, ni que me toques… 
 
    —Justine, pero… 
 
    —… pero nada Alan, no quiero verte, bien. Mirarte a los ojos es recordar la noche de mi boda, cuando me levanté de la cama y… 
 
    —Yo sé que lo disfrutaste ―dice dejando ver en su mirada una extraña sensación de placer y felicidad entre mezcladas. Don sensaciones perpetuadas en sus risueños ojillos. 
 
    Le miré con meticulosidad, tratando de ser discreta, no obstante, mi discreción me delató por completo, en mi mente solo estaba la sensación del cuerpo de Alan embistiéndome con ferocidad insaciable, su vello púbico rozando mis nalgas. Eso me acaloró y me hizo ruborizar. 
 
    —Claro que lo disfruté Alan. Lo disfruté porque en mi mente, estaba otro hombre, no eras a quién yo veía, era otro, mil veces mejor que tú. 
 
    —No me sorprende, es por ello por lo que el pueblo habla de ti, la gente del pueblo tiene tantos motivos ―dijo sin añadir más, con el rostro sin expresión alguna, y aquel aire placentero en sus ojos pronto se extinguió, eran inexpresivos. 
 
    Entonces lo empujé con tanta fuerza que estuvo a punto de caer, pero solo se balanceo un poco, cerré la puerta del cabriole y le pedí al chofer que me llevara al panteón, llevé las manos a mi rostro, posteriormente sollocé en silencio.  
 
      
 
    Al entrar sentí una abrumadora de tristeza cayendo sobre mí, me cogía con delicadeza, y el aire gélido mecía con suavidad las hojas de los árboles. Me llegó el olor de las flores colocadas en las tumbas, de seres que de vez en cuando visitaba a sus difuntos. Llegué a la tumba de mi abuela, coloqué la flor que llevaba sobre la cripta, estaba dispuesta a soltar aún más lágrimas, sin embargo, sabía en el fondo que no podía hacerlo. No estaba permitido, quería abrazarla como cuando era niña, decirle que me sentía fatal que necesitaba su abrazo, su consejo, una sola caricia de ella. 
 
    —¿Acaso una mujer no puede tener la misma libertad que un hombre abuela? ¿Acaso una mujer no tiene derecho a amar a tantos hombres como un hombre a tantas mujeres? ¡Pues que se chinguen abuela, y él que me ame que me ame por lo que soy! 
 
    —Pequeña… —escuchaba la voz de la abuela hablándome, y mientras lo decía, podía refugiarme en su pecho y sollozar. 
 
    —¿Por qué no puedo ser feliz con Armando? ¿Por qué? 
 
    Me resigné con mi dolor, me sentía desdichada, la pasión me había llevado a la desdicha y yo, pobre e ingenua me dejé arrastrar por las pasiones carnales, sin importar que tan desdichada me volvieran, me dejé llevar por el maldito deseo y ahora no sabía que hacer al sentirme tan sucia, tan insultada. No obstante, tenía algo claro, no importaba nada mientras Armando permaneciera a mi lado, también Joel, solo eso me importa.  
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Junio 19 de 18… 
 
      
 
    —¿Ya no me ama? 
 
    —No es eso Justine es solo que… 
 
    —¿Solo que Armando? ¿Solo qué? 
 
    —Vengo a pedirle querida Justine, no me busque, no me llame, no me envié cartas. Necesitamos dejar todo esto —dijo Armando mientras su mano me tomaba de la cintura con sutil delicadeza. 
 
    —¿Cómo te atreves a pedirme esto Armando? ¡Acaso no ve usted que es mi vida! ¿No lo ve? ¿Quiere que lo deje más claro? 
 
    —Justine, no tienes por qué dejar más claro nada, ya sé que me ama, también le amo, pero lo nuestro no puede seguir, la gente comenzará a sospechar, serás la abominación, la encarnación del demonio, nosotros, querida Justine, no estamos destinados a estar juntos, y si… así fuera, en verdad, querida, el pueblo nos quemaría vivos, a pesar de todo, nos matarían a los dos. 
 
    Todo el pueblo duerme bajo el yugo de la iglesia y no hay más que decir. Tiene razón y me duele, duele la verdad. 
 
    —Armando… 
 
    Colocó su dedo sobre mis labios y me obligó a callar. 
 
    —Solo hay que disfrutar de nuestra despedida, querida ―dijo Armando incitándome para hacer el amor, descargar por última vez esa ardiente e imperiosa pasión yacente con vida palpitante en nuestra piel, vida que solo se pagaba al frotar nuestros cuerpos, extasiados, sucumbidos ante el amor carnal tan duro y caliente como la misma pasión, amor y deseo, palpitante e insaciable en mi ser. 
 
    Me arrinconé en su pecho y lloré, lloré lágrimas amargas, lágrimas de dolor, de despedida, de pérdida. Después de pasar un largo rato con Armando regresé con Joel, me encerré en mi habitación, no hice más que escribir esto, porque un día como hoy, debía estar fijado en papel, un papel que me recuerde cada día de mi vida, el día que Armando dejó de amarme, el día que el cielo colapsó y mi alma murió, el día que el amor me sepultó belicosamente en los escombros cenicientos de un dolor casi insoportable, el día en que Armando me pidió que me alejara de él… 
 
    Sin embargo, esto no iba a quedarse así. Tenía que decirle algo más a Armando. Aclarar todo. ¡Necesitaba oír de sus labios que ya no me ama para alejarme completamente de él, para dejarlo libre, liberarlo de mí! 
 
      
 
    Pedí el coche, fui en busca de Armando, entré a mi antigua casa, Rouse Marie me dejó pasar, pero me dijo que esperara, iría a avisarle a madre, pero le comenté que sólo pasaría por unas cosas que estaban en mi antigua habitación, que las ocupaba pues eran urgentes, Rouse Marie como siempre me dejó hacer lo que quisiera, se fue a la cocina. 
 
    Fui hasta la habitación de mi madre, tenía nervios, una mezcla de sensaciones que hacían dar vuelta a todo. No toqué. Giré lentamente el picaporte de la puerta, sin hacer mucho ruido, al abrir un poco la puerta alcancé a ver por el rabillo del ojo, el cuerpo desnudo y sudoroso de Armando sobre el cuerpo de mi madre. Mi madre se aferraba a las sábanas con dolor y placer, las jalaba con fuerza, mientras el cuerpo de Armando se movía a un ritmo lento. Tenía asco y celos a la vez. Seguí mirando, sentí una lágrima rodar por mi mejilla, cerré la puerta en silencio, salí de la casa sin despedirme de nadie, corriendo hasta el coche, con los ojos acumulados de lágrimas y un nudo aferrado a la garganta que, con cada paso solo provocaba un dolor más intenso. 
 
    Subí al coche, me llevó a casa de Joel. Entré a mi habitación, me hice ovillo sobre la colcha de la cama, lloré el resto de la tarde, entrando la noche, me desvestí, me metí en la cama. 
 
    No cené. 
 
    No comí. 
 
    No hice absolutamente nada en todo el día más que llorar mi perdida. 
 
    Llorar. Llorar una realidad que siempre había estado allí, pero nunca había querido palpar, y ahora que lo hago, duele y resulta que, es un dolor febril, a tales grados que mi cuerpo parece no cansarse de llorar. Al cabo mi cuerpo cansado por fin perdió batalla, se rindió a la perdida, se apaciguó taciturno solo y desdichado a la luz que algunos llamamos resignación. 
 
    Justine 
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    ¿Dónde está el amor que tanto desean las personas? ¿Dónde quedan las promesas después de decir adiós? ¿A dónde va el amor? Todo se había quebrado, se había desecho, había crujido como el fragmento de un cristal.  
 
    ¿Dónde me hallaba?  
 
    ¡Solo dios lo sabía! 
 
    Estaba acostada y, algo se había revuelto con inquietud dentro de mi vientre, lo supe desde el primer movimiento. ¡TODO SE IRÍA AL CARAJO! ¡Absolutamente! La sangre se había retardado. Mi vida había cambiado, todo mi mundo de súbito se volvió sensible, y mi alma se volvió quebrantable, mi amor frágil, y la… una realidad palpable.  
 
    ¿Lo sabía? 
 
    ¿O no lo sabía?  
 
    ¿Quiero morir?  
 
    ¿Deseo morir? 
 
    Al levantarme, me quito el vestido, y todo lo demás que cubre aun mi piel, los rayos del sol se filtran por el cristal y acarician mi piel como un beso suave, siento su calor cerniéndose sobre mí. Me precipito a la puerta, me desato el cabello, y quedo desnuda, siento ese movimiento atronado dentro del vientre. 
 
    —¿JUSTINE, pero…? —Joel me mira con horror, su padre y su madre están detrás de él, me ven horrorizados, escandalizados, desvían la mirada, toqué el vientre, Joel tenía los ojos llorosos, corre a mi lado, me besa, me abraza, me acaricia, de pronto… todo se vuelve hermoso, brillante, y entonces grito… 
 
    —¡Armando! ¡Un hijo, Armando! 
 
    ―¿Pero…? 
 
    El padre de Joel desvía la mirada, le pasa una manta que está en el sofá. Entonces me cubre y caigo, todo en un instante se oscurece, se desvanece, se precipita a un extraño vacío, siento en el vientre una… una… oscuridad… que… me… va… consumiendo… 
 
    ―¡Justine! ―el grito de Joel se alcanza a percibir por entre la penumbra acariciando con premura mis parpados. 
 
    La obscuridad me abraza, es gélida, y poco a poco siento la piel fría, las manos febriles de Joel moviéndose con urgencia tratando de darme su calor. 
 
    ―La… sangre… hay mucha… sangre… 
 
    Entonces la oscuridad me consume, me engulle y luego me escupe su frío que, me abraza con dolor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La verdad es que, todo lo que empieza tiene que acabar eso ya lo he aprendido bien… 
 
    ―¿Por qué Armando? 
 
    ―¿Por qué, qué Justine? 
 
    ―¿Por qué parece imposible dejarte de amar? 
 
    ―¡Justine…! 
 
    ―Prometiste que te quedarías, que no me abandonarías. 
 
    ―Justine, no puedo quedarme a tu lado, ahora espera un hijo, un hijo al que le debe entregarle su vida. 
 
    ―Ahora tengo un hijo… un hijo del que dudo que sea de Joel. 
 
    Armando me analizó, como tratando de percibir si en algo estaba mintiendo. Le di la espalda, no quería que me viera llorar. 
 
    ―Pero ¿qué está diciendo niña? ¿De qué habla? ¿Acaso no ve que eso sería el peor error? ¿Por qué no me lo había dicho, niña estúpida? 
 
    ―Armando… 
 
    ―Pero, si será estúpida, niña. Es una completa idiota, pero si… 
 
    Me sentí presionada y enjaulada entre la vida y la muerte, entre la pasión y la realidad. De súbito el amor y la pasión se estaban esfumando, el rosa de mi vida se teñía café, y el rojo de mi pasión se estaba tiñendo de negro, otra vez me consumía… me estaba engullendo la oscuridad. Mi vida empezaba a empaparse de penumbra, de dolor, de realidad. 
 
    El verde del amor se marchaba, naufragaba por un mar infinito, un mar de islas de amores perpetuos, un mar de dolor, un mar negro y real, que al tocarlo con la punta de los dedos se teñía de verdad, miré mis manos, miré a Armando, su rostro estaba negro, todo se volvía realidad. Y al mirarlo a los ojos, y al verle sus manos, su rostro preocupado, algo provocó asco, un asco incontrolable, que por todos los medios posibles traté de ocultarlos tras un embarazo… pero la verdad era que no, no todo se oculta tras más mentiras. 
 
    Estaba frente a mi realidad y me daba asco. 
 
    ¡ASCO! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Junio 30 de 18… 
 
      
 
    Me costó mucho acostumbrarme a su partida, a su abandono, estaba aprendiendo a dejarlo ir, con los pocos días aprendí a no extrañarlo, a no recordarle, esfumar de una buena vez su pinche recuerdo, fue duro al inicio, pero con el tiempo la herida se volvió soportable, ya no ardía, solo era un pequeño vestigio de dolor, inmundo, asqueroso, soportable, eso se volvió Armando, una herida soportable, una herida que era necesaria para continuar mi vida. 
 
    Sé que sin Armando ya no es vida, pero su alejamiento fue suplantado por el amor incondicional hacía el bebé que yacía en mi vientre, un hijo que muy en el fondo, estaba segura, era de Armando, solo por ello amaba a esta criatura empezando a desarrollarse dentro en mi vientre. Era una parte de Armando que jamás me abandonaría, jamás… 
 
    Mi ataque de ira fue hace poco, fue muy terrible, pero el doctor había dicho que no quería que volviera a tener esos arranques, porque al parecer eso atenta con la vida de la criatura que llevo en el vientre. Sé que en ese momento de ira dejé escapar el nombre de Armando. ¿Me habré delatado? ¿Ya lo saben? ¿Saben lo de mi amante? No hago comentarios, decido no hacerlo, espero las palabras de Joel para saber qué decir, que pensar. 
 
    ―Justine, por favor, no vuelvas a hacer esto, te juro que verte caer al suelo entre mis brazos, v-v-ver la sangre manchando la alfombra f-f-fue terrible, mientras te hallabas en mis brazos sentía que te perdía. 
 
    ―Yo también sentí que te perdía ―dije mintiendo, tranquila pues no salió nada más de la boca de Joel referente de Armando, me odio cuando me dan esos ataques y solo su nombre pronuncia mi boca, como lo odio, es como dejarme al desnudo. 
 
    Es revelar mi verdad. 
 
    ¿Por qué la verdad siempre debe golpearte, perseguirte cuando menos lo esperas? ¿Por qué duele si siempre supe la realidad? 
 
    ¿Por qué duele tanto ver la maldita realidad? 
 
    Tenía fija una meta, algo que necesitaba aclarar, necesitaba saber que tanto sabía el mundo de mi delito, que tan grave resultaba para otros lo que he hecho de mi vida y mis pasiones, de todo… 
 
    ¡TODO! 
 
      
 
      
 
    ¿Cómo puedo huir de mi destino? 
 
    ¡Mi destino es la muerte, muerta debo estar, no hay más, necesito morir, deshacer esta fuerza infernal que amenaza con derruirme, acabar por completo con mi vida, la soledad del amor por parte de Armando me hace divagar, no entiendo que está pasando! No entiendo que pasará, que pasará. 
 
    ¿Acaso la muerte será mi único destino, mi única compañía en este extraño aspecto llamado amor? ¿Acaso las novelas mienten haciéndome pensar que el amor se encuentra, y cuando se encuentra uno solamente puede ser feliz? 
 
    ¿Acaso siempre debo sangrar la herida, ponerle limón, hacerla arder para poder saber lo que significa amor? ¿Lloro? ¿Debo llorar? ¿Cómo una persona puede alejar el dolor si está tan arraigado que lastima? ¿Cómo puedo separar el dolor y el amor si ambos están finamente unidos, si al tocarlos con la punta de los dedos ambos duelen y a la vez hacen heridas, y estas a su vez con el tiempo se convierten en felicidad? 
 
    ¿Cómo algo que una vez dolió con el tiempo puede volverse un recuerdo de gracia? 
 
    Estoy triste, es el alejamiento de Armando lo que me lastima, lo que me apabulla en esta habitación, es el alejamiento el que hace heridas crueles y sangrantes que, a su vez, el amor resulta todavía más doloroso que una perdida, que una muerte, de pronto la herida ya no parece tan soportable, dentro de mí y en sus sutiles miradas se halla mi verdad pues la puedo ver, clara, concisa, en sus gestos, en la manera tan despectiva de hablarme. 
 
    ¿Por qué duele más las desdichas del amor que la misma muerte? ¿Acaso estamos acostumbrados a la muerte? 
 
    Oh, ¿será acaso la muerte el único destino al horizonte mientras el amor, es un tropiezo en el cual solo se elige el destino y su fin? 
 
    ¿Es más fácil soportar una muerte que soportar una herida de amor esperando el regreso con tantas preguntas y tan pocas respuestas? 
 
    El amor y el dolor no son más que la fina línea de vivir, el problema es no poder huir de ambas, ambas están pegadas, duele saber que al entregar tanto a una persona sirve de nada, pues esta te paga con lo peor, sin ver ese esfuerzo por hacerle tan feliz.  
 
    Las palabras de Armando son las que se clavan en mí, las que me duelen. 
 
    Yo decidí dejarlo, y luego como estúpida decidí buscarle, para al final él terminara abandonándome. Desde ese día no había podido descargar tanto, esto, me está intranquilizando, debo parar, mi criatura podría morir, mi único recuerdo vivo de Armando, pero no puedo, el dolor ha llegado para quedarse hasta que me desahogue por completo. 
 
    ¿Qué fui? ¿Su consuelo? ¿Fui acaso su sexo casual? ¿Por qué dejé a mi cuerpo volverse solo un objeto sexual que Armando usaba? ¿Cuándo dejé de ser su amante y pasé a ser su realidad? 
 
    No sé cómo olvidar, nunca lo entendí,
y no lo entenderé hasta mañana por fin.
A mi lado es un fuego eterno,
ya me cansé de que me sumerjo,
mi cuerpo arde de dolor, perpetuo.
Mientras más pase el tiempo,
dirá lo que no puede salvarse, en todo este entierro,
pero… quiero que se vaya y salir de este encierro,
quiero volver a vivir,
olvidarte para volver a sonreír,
enterrarte para volver a sentir,
abandonarte para volver a creer en el ir
y venir, del amor sutil… 
 
      
 
    Aún siento sus cálidas caricias, su cálido aliento, duele, duele ver que al final de todo, le sigo amando, le sigo deseando, duele ver que solo soy una estúpida más ahí. Me duele ver que solo soy el objeto utilizado. 
 
      
 
    Fui obligada a crecer. 
 
    Fui obligada a salir de mi casa. 
 
    Fui obligada a salir de los brazos de mi madre. 
 
    Fui obligada a amar al hombre menos indicado para mí. 
 
    Fui obligada a estar encerrada en casa sin vivir, sin tener vida. 
 
    Fui obligada a amar a otro hombre mientras mi corazón pertenecía a otro. 
 
    Fui obligada a ser pretendida por hombres que nunca llegué a conocer jamás… 
 
    Fui obligada a permanecer con Joel, de entregarme a su deseo… olvidar mi placer solo por el de él. 
 
    Fui obligada a vivir una sexualidad escondida para la sociedad, por el que dirán, el que pensarán y el que me harán. 
 
    Fui obligada a olvidarme de todo, hasta de mí, enterrar mi ser, dejarme humillar, pisotear, por haber tenido aventuras soy la puta del pueblo… la puta de… 
 
    Fui obligada a ser algo que nunca quise ser, fui obligada a tanto me dejé llevar tan estúpidamente por mi pasión, pero… 
 
    ¿Acaso un hombre por salir a buscar sexo ya es un cualquiera? ¿Por qué la mujer no puede conseguir placer, buscar pasión cuando desea como un hombre? ¿Cuál es la diferencia?  
 
    ¡Ambos somos sedientos de pasión y no hay porque tacharnos de nada, la pasión es el mejor placer inventado en la vida, por conseguirlo nadie debería ser juzgado! 
 
    ¿Por qué juzgar si resulta para todos tan placentero?  
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Enero 15 de 19… 
 
      
 
    Hace tanto que no escribo que siento haber perdido la manera tan vuelapluma que había adquirido a lo largo de estos últimos meses, a pesar de todo, no me enfocaré a relatar o resumir los meses anteriores, iré rápido, después de esas extrañas divagaciones, decidí que lo mejor para mí era olvidarme de Armando y lo logré estos últimos meses, lo juro, fue difícil, pero logré superarlo, pero he de confesar que, a partir del nacimiento de mi hijo las desgracias vinieron solo para arruinar mi estable vida. A veces pienso que he cambiado, que ahora debo proteger con mi alma esta criatura, hace tan poco he dado a luz, mi cuerpo desfallece casi muerto, a un punto de un inestable colapso. 
 
    Debería estar todo claro en mi vida, no tener la mente compleja como cada día parece, quisiera solo amar a Joel, entregarme solo a él, pero a veces reverbera sin cesar el maldito recuerdo de Armando, ese hijo de la chingada que solo viene a perturbar mi alma y mi poca estabilidad. 
 
    Dicen que ahora soy fría, no obstante, soy fuego en los brazos de un solo hombre, Joel, mi otro hombre me abandonó, decidió entregarse por completo a otra mujer, me olvidó, me pisoteó… 
 
    Tal vez nunca cambie, tal vez solo es la agonía del instante, esa desdicha que me acongoja, la nueva visión que tengo del mundo cuando me hallo en los ojos de Daniel, mi pequeño, Daniel. Recuerdo a Armando siempre diciéndome que si hubiese tenido un hijo le habría puesto el nombre de Daniel. Solo en honor a lo nuestro, es solo un detalle, porque en fondo siempre supe que Armando era el padre, es por ello que decidí que le pondríamos el nombre de Daniel, por Armando. 
 
    Ahora solo llegué a concentrarme en mi hijo. Mi hijo… y Joel… 
 
    ¿Cómo no concentrarme en mi hijo? Los dolores empezaron desde ayer, fueron una frustración total, quiero morir de inmediato, ese dolor me partió justo a la mitad. 
 
    El dolor cesó hasta que de mi entre pierna escupí un niño, bañado en sangre y placenta, el cebo rodeaba su rostro, su cuerpecito rosado, casi blanquecino, en cuanto salió Rouse Marie ―que al parecer había atendido varios partos a lo largo de su vida― limpió primero las narices, el niño una vez liberado de la placenta de la nariz ahondó fuerte el aire, empezó a llorar de forma despiadada, como si de pronto dejase de respirar y sus pulmones empezaran a colapsar. El llanto era una armonía, me hacía sonreír de una forma como jamás lo hice. Lo extraño pasó en el momento que Rouse Marie limpió la boca del pequeño Daniel, y esta hizo una mueca que, en vez de parecer del todo una gracia, resultó de total terror, los bellos de mis brazos se pusieron de punta, un aire frío me recorrió la espalda como un balde de agua fría al contacto con una piel cálida. 
 
    Rouse Marie dejó al niño en la cuna pues salió corriendo de la habitación despavorida, como si el demonio le hubiese tocado la entre pierna y, esta hubiera ardido, hubiera dejado una huella profunda, de sus labios brotaba ―como agua de limón sin azúcar― la palabra incesto, brujería, demonios practicando incubo, una y tantas cosas, pero la más fuerte fue la que exclamó con odio ―mi madre, la había abofeteado para calmarla―: “Dios ha dejado huella del desacuerdo que tiene hacia esta criatura”. 
 
    Al escuchar tales palabras pronunciadas por Rouse Marie, me levanté con la sangre reseca y pegajosa entre las piernas y el dolor en las caderas, me tambaleé en el camino, tuve que sostenerme de varias cosas hasta llegar a la cuna, respiré hondo. Lo supe. Supe porque Rouse Marie había dicho esas palabras amargas, mi pequeño Daniel tenía en el rostro deforme, una mano con un dedo más. 
 
    ¿La marca de la bruja? 
 
    Mi hijo poseía en su mano la marca de la bruja y la huella intachable de dios sobre su rostro, pero… ¿Qué clase de niño tenía en mis manos? ¿Qué clase de vida se me había asignado? ¿Acaso es mi castigo por mis aventuras sexuales? ¿Acaso fue la muestra enojada de dios hacia conmigo por haberme metido con Armando? ¿Acaso dios tenía extrañas intensiones con Armando y es por ello que lo castigó por medio de mi hijo? ¿Es una señal? ¿Es un castigo? ¿Es una enfermedad? ¿Mi hijo por su aspecto en cuanto fuera conocido por la gente del pueblo sería tachado cómo menos? ¿Le harán daño? ¿Le herirán? ¿Se burlarán de él? 
 
    Todas estas cuestiones aun ahora de haber hablado con Rouse Marie, Joel, con todos, me sigo cuestionando que ha pasado y porque está pasando. Sé que aún queda hablar con alguien, alguien con quien tengo miedo de hablar por todo lo que se puede derivar de esa charla, entonces… el demonio está tocando a la puerta, lo sé por su voz, haré una pausa, afrontaré la tormenta que está por arrebatarme la vida. Enfrentaré una vez más ese maldito demonio que ha sentenciado a mi hijo. Armando está aquí y temo por todos los medios, volver a despertar en mí una llama de la cual solo quedan cenizas, de esa llamarada quemante hace tiempo por este hombre. 
 
    Pero al abrir la puerta, solo vi el rostro impenetrable de mi madre, en su mirada se oculta una gran oscuridad, y en su centro alcancé a percibir ese maravilloso desconsuelo que llevaba sobre su pecho al entrar. 
 
    Después de haber charlado con mi madre no puedo decir nada más de lo que ya he dicho, sin más haré una calca exacta de lo que se dijo dentro de estas paredes anormales, frías y sin sentido alguno. 
 
    ―Justine, ¿es verdad lo que salió gritando esta tarde Rouse Marie que tú y… que tu hijo tiene desacuerdo contigo? ―al momento de hacer su pregunta hizo ademan de querer acercarse a la cuna. Pero le impedí el paso, aunque el dolor me estaba desgarrando las entrañas. 
 
    ―Madre, son solo palabrerías de antaño ―intenté defender mi desfachatez, el rostro exacto de mi amante de la vista de mi madre, intenté ocultarlo de una buena vez. 
 
    ―Nada es antaño mientras aún siga siendo un problema en el ahora. Rouse Marie me ha dicho que es… que es… brujería, pero otros, piensan diferente. Tendré, mi pequeña Justine, que averiguar qué está pasando. 
 
    ―¿Verás a una bruja para saber porque tu nieto nació con una deformación? ¿Acaso vivimos en la edad media? 
 
    ―No veré a una bruja, veré a la voz de la experiencia, al ave sin alas, al viajero sin navío, y al oráculo sin Delfos, una respuesta sin pregunta. 
 
    ―Madre… 
 
    ―Por fin todo quedará claro. Justine, confió en ti, pero en los demás no, eres mi hija y te amo, y siempre velaré por ti. Y ahora llevaré a tu suegra y a su esposo con la mujer sabia, para que tus palabras queden juramentadas con verdad. ¿Entendido? ¿Pequeña? No quiero que mi hermoso nieto esté envuelto en un misticismo misógino, porque dentro de mi sé que ese niño en nada está relacionado con la brujería, pues yo brujas en mi vida, jamás crié, esto es para limpiar mi nombre y el tuyo querida. 
 
    Asentí mirando la nada, perdida… Me acerqué al niño y lo envolví en mis brazos, madre se acercó a mí, cubrí el rostro del niño con la sabanita blanca, fingiendo que dormía, madre me besó la frente, luego besó la cabecita del niño y dio media vuelta para salir, pero se giró y me sonrió de tal forma que, en su mirada la extraña oscuridad se había evaporado, ahora en su mirada solo podía ver lo orgullosa que estaba de mí, sí, de mí. 
 
    ―Ahora me voy, cuida al pequeño Daniel, mientras voy a demostrar que el aspecto de Daniel, no es ni huella de dios, ni incesto, ni incubo con el demonio, y cosas parecidas… ¿entendido? ―dijo madre mientras cerraba la puerta tras de sí, orgullosa, con el cuello alto, erguida. Yo solo pude sentir como un nerviosismo se apoderaba de mí, pues, la verdad de mi romance con Armando, tal vez estaba por salir a la luz, y eso, solo podría venir a desgraciarme la vida. 
 
    Descubrí el rostro de mi hermosa criatura, en el rostro del niño pude ver en su mirada, su cabello y boquita deforme, solamente a Armando, no Joel, no, a él no, solo vi a Armando, a Armando. 
 
    El miedo se cierne sobre mi cuando se abre la puerta, Joel me mira con el rostro preocupado, a la vez extrañado, sé que quiere decir algo, pero su madre entra tras él, y le dice algo al oído, y ambos se marchan, en los ojos de Joel puedo apreciar lo estúpido de esta situación, lo absurda que es para él, no cree en estas tonterías de brujería y en su mirada lo puedo notar, el sudor perlándole el rostro delata el nerviosismo que tenía mientras yo estaba dándole los primeros calostros a mi hijo. 
 
    Lo noté. 
 
    Puedo sentirlo en él y tengo miedo de que él se entere lo que pasó, lo de mi encuentro sexual con Armando, me sonrojo, quiero decirle algo, pero su madre se lo lleva a rastras mientras Rouse Marie los apresura mientras entra con la mirada al suelo, cabizbaja y avergonzada, toma la cubeta que trae con agua y un trapo y empieza a fregar el suelo manchado por mi sangre que sigue escurriendo por mis piernas, mientras otra sigue pegada a mis piernas y reseca, me pide que me acueste, que me hará mal, que podría tener una fuerte hemorragia. Lo dice sin alzar la vista del suelo, fregando el suelo afanosamente, lo dice asustada tan solo mirarme, de que la enfrente por sus palabras. Pero no lo haré. No puedo hacerlo. 
 
    ―Ese niño no les va a durar mucho tiempo ―dice en voz baja, cree que no la escuché, pero sus palabras se clavaron en mi como dos puñales directo a mis pulmones, me faltaba la respiración, me acosté en la cama, olía a sangre, placenta, terror, aferré a mi bebé con fuerza, ahora solo yo podía protegerlo, solo yo, solamente yo, porque al parecer todos lo despreciaban, todos menos su madre que sabía la verdad, la maldita verdad. 
 
    Le di pecho al niño, al quedarse dormidito, Rouse Marie me ayudó a cambiarme de ropa, luego, cambió las sábanas de mi cama, y volví a acostarme. Más tarde me trajo un té para tranquilizar la sangre que aún salía de manera aleatoria pero ya de forma muy escasa, al parecer todo estaba bien, cuando estaba acostada, vi a lo lejos el cuaderno forrado de cuero, se lo pedí a Rouse Marie, junto con tinta, antes de que llegara mi madre, debía empezar a escribir me dije, luego dormiré hasta mañana, y veré que sucede, si mi verdad por fin sale a la luz, o simplemente, sigue quedando oculta. 
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Veo a la criatura y quiero llorar, siento una terrible necesidad de llorar. 
 
    ¿Por qué sus heridas son rojizas? ¿No le dolerá? hice lo impensable, le toqué la piel rojiza, el rostro deforme, le toqué el rostro, la nariz, toqué todo. Toqué su garganta, y sentí un excitante placer al hacerlo, sentí su piel cada vez más caliente, su llanto asfixiante se ha esfumado, se ha evaporado. 
 
    Tocan a la puerta. 
 
    Dejo lo que hago, tomo una sabanita, y cubro mi delito, mi pecado, desnudo uno de mis pechos, lo pongo dentro de la boca de los labios del niño que se hallan de un color como un higo en almíbar, fríos como el hielo, un escalofrío me recorre. 
 
    La evidencia del pecado ha apagado su alma y ahora solo quedan restos de algo incierto y fantasioso. 
 
    ―¿Te encuentras bien Justine? ¿Puedo pasar? 
 
    ―Sí Joel, puedes pasar. Estoy bien, dentro de lo que cabe claro. 
 
    Entró en la habitación, y con una sonrisa en los labios le pedí silencio. 
 
    ―Daniel está a punto de dormir. 
 
    La respiración de Daniel en mis brazos es inhibida por los latidos de mi corazón. 
 
    ―Saldré. Voy por mi tía, está por llegar al pueblo. Voy por ella y mi prima, no tardo, cualquier cosa, querida Justine, Rouse Marie está en la cocina, solo bastará que le eches un grito, ¿bien?  
 
    ―Sí, que vayas con dios, querido amigo. Ahora, sal en silencio que Daniel está por conciliar el sueño. 
 
    Se acerca y me besa la sien, besa la cobijita donde yace Daniel, se aleja en silencio, con el rostro empapado de felicidad. 
 
    ¿Felicidad? 
 
    Sus labios siguen sobre el pezón y el hielo amenaza con querer quemarlo. Escucho el carro alejarse, escucho de igual manera las zancadas de mi madre acercándose por el pasillo, pero otra vez son inhibidas por los latidos de mi corazón. Que palpita estridente, sonoro, incansable. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué digo? 
 
    Ya lo sabe, no sé si negarlo o… 
 
    Entonces uso la evidencia del pecado, empiezo a gritar como loca, el cuerpo muerto de Daniel cae sobre mi regazo, veo mi pezón oscuro y una gota de leche en sus labios de Daniel, mi madre horrorizada se tira al suelo, llorando con tal dolor y desgarramiento, pero otra vez es ocultado por los fuertes latidos de mi corazón que claman que lo he matado ¿o es mi madre? 
 
    ¡No importa, sé que yo no lo hice! ¿Sería imposible? ¡Yo amo a mi criatura, que clase de madre…! 
 
     Me callo y veo mi pecado muerto, mi mundo rosa se vuelve papel que se moja con lágrimas, poco a poco veo caer del cielo papel rosa que me cubre el rostro y todo lo oscuro, entonces veo a la criatura, en su rostro veo al padre de mi hijo, veo el rostro de mi padre, veo el rostro de Armando, pero no mi importa, el pecado está muerto, mi verdad sigue siendo una cosa en la deriva sin palabras, la verdad no me consume, pero me golpea, la verdad está allí al desnudo, ya nada se oculta tras nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Enero 16 de 19… 
 
      
 
    Recuerdo el rostro impenetrable de Armando, llegó hasta mí, con las manos trémulas y la piel fría, tenía el rostro pálido debido al descubrimiento. Mi madre venía detrás de él, tal vez si tiene los motivos para odiarnos, para vernos como una aberración ahora. 
 
    ¿Pero…? 
 
    ¡Ella no entiende cuanto amo a Armando! ¡Cuánto le deseo y le amo como nunca amé a nadie! 
 
    ―Padre… 
 
    ―Justine. ¿Qué sucede? 
 
    ―Padre… padre… yo no maté a Daniel, yo no lo hice… 
 
    Mi madre tenía el rostro serio y profundo parecía consumido por un odio como nunca vi. Me odiaba, me odiaba porque según ella, maté a mi hijo. ¿Está loca? ¿Matar al hijo de Armando? No. No. Jamás, Armando es mi amor, como yo… ¿podría matar al fruto de nuestro amor, de nuestra insaciable pasión? Yo no lo maté de eso estoy segura, y si madre cree que yo lo he hecho, adelante, que me mate, me lleve a un Juicio si eso es lo que quiere, yo ganaré porque yo no maté a mi hijo. No lo hice, diga lo que diga mi madre. Porque esta mañana al sostener a Daniel entre mis brazos sobre mi pecho, donde él estaba mamando y de súbito, sentí su cuerpo vacío, sin alma, colgado de mi pezón, de donde aún seguían escurriendo pequeñas gotas de leche blanca traslucida. 
 
    ―¡Mataste a tu hijo! ―gritó con repugnancia mi madre, como si pesaran las palabras. 
 
    ―Yo no fui Armando… 
 
    ―Justine… 
 
    ―Yo no fui padre yo… 
 
    Mi madre se empezó ajustar el vestido de la cintura, eso me pareció hasta que vi la punta de un cuchillo. 
 
    ―¡Padre! 
 
    Armando logró retener a mi madre, me tomó en sus brazos, empujó a mi madre al suelo, solo para llevarme hasta el coche, el cual, pronto, fue arriado por el chofer, nos llevó lejos de la hacienda de Joel, de mi madre, de Rouse Marie… de la mentira… 
 
    ―No huyas Justine, asesina, asesina. Armando, como puedes creerle, Justine mató a tu nieto, como pueden defenderla, no la salves igual la mataré, ella no tiene derecho a haberle quitado a su hijo la vida, solo dios puede. Solo dios―la voz de mi madre seguía sonando dentro de mi cabeza y pronto se mezcló con el latido imperioso de mi corazón, de las piernas empezó a salir sangre, sentí como la sangre escurría por mi piel, resbalando, mi cuerpo aun débil, cansado después de tantas horas de parto, pronto la mancha de sangre se vio a través de mi camisón de dormir. 
 
    Armando lo miró, vi en su rostro la preocupación que siempre había tenido hacia conmigo. 
 
    ―No es nada amor… nada… es normal… 
 
    ―Justine… hija… ¿Cómo va a ser normal? Nada es normal en esta situación. ¡NADA! ¿Acaso no lo entiendes? ¿Mataste a nuestro hijo? ¡Dímelo! ¡Házmelo saber ahora Justine! ¡Ahora! ―gritó mientras me tomaba de los brazos y me sacudía, en sus ojos hubo una inundación de lágrimas precipitadas que se arremolinaban hacia su barbita rala. 
 
    Lo callé con un dedo sobre sus labios, lo besé, sentí mi mundo desmoronarse cuando sus manos me rodearon la cintura, por fin, volvía a ser suya, solo de él, solo de Armando. Joel estaba a lado de mi madre, que lloraba mientras seguía gritando asesina sin detenerse, mientras lanzaba un puño al aire. 
 
    ―Armando ―dije mientras me apartaba de sus labios―. Se me ha olvidado mi diario en mi habitación. Mi diario ―dije con la voz trémula, nerviosa, mi cuerpo estaba empezando a colapsar. Sí, estaba empezando colapsar, iba a morir, madre leería mi diario, leería todos mis secretos, mis encuentros sexuales con Armando, con mi padre, sabría que mi hijo, al niño que según ella asesiné, es su nieto y mi hermano, mi hermano… 
 
    Luego parecía que mis palabras empezaban a perderse en el aire, luego quedé rendida, caí dormida. Intente decir antes de dormir: estamos muertos, muertos… 
 
      
 
    Me instalé en mi antigua habitación, al atardecer, fuera en la calle, se escuchó el bamboleo de un carruaje corriendo de manera estrepitosa, el caballo azotando las patas tajante y belicoso por todo el pedregal. Se detuvo frente a la entrada de la casa. Se abrieron las pequeñas cortinas del carruaje, un rostro envuelto en una tristeza asomó por la abertura de la cortina, se cerró con tal fuerza, que alcancé a percibir su odio, su repugnancia. A la distancia pude apreciar esos ojillos risueños llenos de una armoniosa satisfacción y aflicción al mismo instante en que me estremecía, era Joel, me odiaba. Me odia, eso no tenía una más que una sola razón, los hijos de la chingada habían leído mi diario. 
 
    Creí lo peor, tal vez vendría, me pegaría, me arrastraría por toda la casa hasta saciar su sed de venganza, una venganza por despecho, en lo profundo de mi corazón supe, que había leído mi diario. Mi diario y, así fue. 
 
    Madre entró, en su pecho rebozaba de forma tediosa mi diario, me lo dio sin expresión alguna, el carruaje se había retirado estrepitoso y a velocidad anormal de la fachada de la casa, dentro de él, Joel se iba, para jamás regresar. Habían leído sin pudor mi diario. El diario por supuesto le había herido, conocer acerca de mi infidelidad y aparte, que fuese Armando, solo logró dentro de él, un odio irremediable mezclado con la repugnancia de mis actos, le había herido, ahora solo era una aberración para Joel, tal vez la peor escoria, sí, la peor escoria habida y por haber. Huyó de mí y mi verdad, ya no le importaba, se marchó, se fue de mí, de mi lado, me abandonó como en su momento me abandonó Armando, pero lo tenía a él, y ambos enfrentaríamos a mi madre. 
 
    Miré a mi madre con la esperanza de que en sus ojos albergara por muy nimia que fuese un poco de esperanza hacía mí, en sus ojos solo hallé una extraña proliferación de odio, asco, decepción, una extraña mezcla de sentimientos, una total sensiblería. 
 
    ―Olvidaste esto, querida ―dijo mi madre, en su voz se notaba esa pista de enfurecimiento. Se dio la vuelta mientras se retiraba. Antes de salir pude ver como colocaba las manos acuñadas sobre su regazo, con el rostro erguido, exasperante y repleto de odio, se viró solamente para mirarme de tal forma que me estremeció el alma, su rostro inexpresivo precipitaba el corazón, como queriendo estallarme en el pecho. El ardor de su odio quemaba mi débil alma, me hacía sentir lo peor, tuve miedo. 
 
    ―La muerte de tu hijo la llevaré a Juicio, querida, no creí provocar dos muertes en mi vida, pero después de tu muerte, vendrá la de tu padre, a él no lo llevaré a juicio porque yo lo mataré con mis propias manos. Morirá en mis manos, lejos de ti, de nosotras… 
 
    La miré sin poder desprender de mi boca mayor sorpresa que un apacible mutismo. 
 
    ―Joel, se fue a Estados Unidos. Tengo entendido que vivirá cierto tiempo en Texas, al perecer tiene familia allí. Quería el divorcio, pero para sorpresa tuyo, el párroco del pueblo llevará tu juicio. Quiero que sigas escribiendo en tu diario, hasta el último día, pues esta será mi evidencia. Mi prueba de tu desfachatez, primero será por haber asesinado a tu hijo, después en nuestra intimidad, será mi venganza, mi venganza... 
 
    Sus palabras ahondaron insondablemente, me hicieron pensar en si en verdad merezco la muerte o es solo un estúpido arrebato por haber traicionado lo correcto, por haberme dejado llevar por mi estúpida pasión insaciable hacía Armando. Tal vez después de haber perdido a Joel ya nada tenga sentido, mi hijo murió, Joel me abandonó por culpa de mi amor clandestino, Armando está sentenciado a muerte, yo igual, ya no tengo nada, ni a mi madre que me odia de forma tan despiadada que hiere mi alma. 
 
    Mi madre suplicará por mi sentencia de muerte. Tal vez sea lo mejor, para mi… creo que estoy decidida a morir. Tal vez mi muerte solucione todo… tal vez mi muerte limpie todo el pecado, me purifique, me santifique, tal vez solo así pueda estar en paz, vivir en paz, tal vez madre tiene razón y no hay porque mortificarme, lo más sencillo es volverme sumisa y dejarme llevar por la muerte, por fin dejar de mentirme, dejar atrás, todo esto, seguir mi vida como pueda no es una opción, tal vez mi única opción certera es la muerte. 
 
    En cuanto quedo sola en la habitación, después de tanto terror ahondado en mi pecho, permito que los sentimientos afloren, que el agua salada flote hacia mis ojos, me dejé llevar por la ola de sentimientos, las gotas de agua ruedan por mis mejillas y se juntan en mi barbilla donde se hacen gotas de agua más grandes que cae sobre mi camisón para dormir. Madre sale orgullosa, cierra las puertas dejándome ver el esbozo de una sonrisa maliciosa, escalofriante e hiriente. Al verla cerrar la puerta, los sentimientos y el miedo copularan dejándome un sentimiento escalofriante sobre mi pecho, provoca tales ansias que deseo arrancarlas de mi pecho de una buena vez, lloro con la intensión de solucionar este extraño sentimiento, pero no funciona, me sigue provocando una avasalladora sensación de ansiedad. Muerte. Infidelidad. Incesto. Las palabras que reverberan una y otra y otra vez dentro de mi cabeza. 
 
    Justine 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Está sentado frente a mí. Tiene la mirada perdida, deseo cubrir mi rostro de la vergüenza que siento, mi rostro está sonrojado. 
 
    ―Joel… 
 
    Se levanta y evita mi mirada, se acerca a la ventana, veo su espalda recta, sus manos se apoyan en la ventana y su cabello largo cae al frente, tiene ese brillo hermoso, ese brillo casi perfecto. Entonces me da la cara, dejé su nombre en la deriva, siendo tragado por un cruel silencio. Esto me duele y se siente en el pecho, en la garganta, quiero decir que lo siento, que lo que hice… pero no sé qué decir, decirle que amo a Armando es aún peor que lo que el ya piensa de mí. 
 
    Veo que su rostro está cubierto de un llanto, pero en el no veo lágrimas de dolor, sino de… ¿coraje? ¿Odio? ¿Una mezcla de tantos sentimientos repulsivos? ¡Dios, porque es tan difícil amar y que la gente no lo entienda! 
 
    ―Has herido mi amor y corazón de tantas maneras, sabes… me gustaría decirte tanto, pero solo hay unas palabras que pueden simplificar todo. Siento un asco y repulsión ahora, por ti y lo que fuiste, y lo que eres. ¡TE DETESTO! ¡ME DAS ASCO Y RESPULSIÓN! 
 
    ¿Repulsión? ¿El amor es una repulsión? 
 
    Desde ese día dejé de ver el rostro de Joel, muchos dicen que se cortó el cabello, y que se fue a vivir con su tía, sin embargo, jamás volví saber de él ni de su familia, ni de nadie… 
 
      
 
    Mi madre entró en la habitación, el aire se volvió denso, no quiero recordar, duele recordar.  
 
    La oscuridad ha consumido mi vida, mi vida será terminada por mi madre, no estoy segura si sí o si no, es lo que quiero, mi mente se ha vuelto un cúmulo de contradicciones y mi corazón se halla entre el amor y el deseo, mis ojos entre la realidad y la mentira, me hallo ante todo y ante nada, siento todo y a la vez siento nada, soy una contradicción justo ahora y tal vez como siempre en verdad he sido, solo que ahora lo veo. 
 
    Creo que moriré, o sobreviviré, no importa, sé que mi único destino fijo es la muerte, lo peor es que me siento infinitamente preparada para morir por amor, como toda una protagonista de novelas románticas. Seré la heroína que luchó por su amor y pasión hasta el final, hasta la muerte… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Enero 20 de 19… 
 
      
 
    Estoy escribiendo en el carruaje, mis lágrimas caen en las hojas de papel y estas se vuelve translucidas, húmedas, quiero llorar, nos ha encontrado, el carruaje corre lo más aprisa que se lo permite el chofer, no es suficiente, yo sé bien que no lo es y es por eso que lloro. Decidimos salir temprano porque mi padre mandó a un joven a ver si veía avecinarse a mi madre. Avanzó varios kilómetros, para virar enseguida, arreó el caballo a todo galope y nos comentó que estaba en una casa muy cerca pidiendo información acerca de nosotros. Nos busca para darnos muerte con sus propias manos. Estaba cerca, y eso le ardía más. 
 
    Sus manos serán nuestro fin, o tal vez no, tal vez… ¿Pero me pregunto qué le pasa a esta sociedad? ¿Acaso no recuerdan que los primeros hombres se reprodujeron entre ellos sin importar si era… pecado? ¿Sigue empeñada en una muerte que no cometí? ¿Es su orgullo de mujer o es ese odio hacia mi negligencia por la muerte de Daniel? 
 
    Pero… 
 
    Me quiero morir, me quiero hacer pequeña, volar como mariposa, y dejar de ser… 
 
    Me aprieto al pecho de mi padre y lloro, como nunca antes he llorado, me refugio en su protección, y por un segundo, creo necesitar a Armando, no importa donde vaya, él siempre estará ahí. 
 
    Ahora, el cielo encapotado de estrellas y el brillo mortecino y luminoso de la luna, desatan dentro de mí un vendaval de tranquilidad, me inunda de una extraña satisfacción. Siento que esto es el fin… El carruaje de mi madre choca con nosotros, inhibe el continuar escapando, todo se ha acabado, todo… 
 
      
 
      
 
    Ha pasado más de una hora desde que mi madre nos tomó por sorpresa. Le supliqué, me dejara acabar mi historia, no sé qué clase de persona es, ni que piensa o siente hacía mí, pero me permitió hacerlo, no tengo más que agradecimiento hacia ella, mas ahora solo la veo como rival, una mujer despechada… da igual, escribiré lo que sucedió, lo que terminó por matarme, volverme desesperadamente sumisa ante su poder, para dejarme llevar hacia un abismo desesperado, me hace arder en un incontenible terror sofocante e inherente dentro de mí, ahora más susceptible, de mi madre, de todo... 
 
    Nos detuvo en el camino, mi padre intentó distraerla para que yo me fuera en caballo lejos de sus garras, galopeé con furia y nada se hizo sencillo o, factible para escaparme de las estúpidas garras de mi madre. 
 
    Todo se volvía negro, me consumía esa oscuridad, me estaba golpean con fuerza. 
 
    Entonces, vi la cruel maldad en sus ojos, vi un millón de razones para hacer lo que estaba a punto de hacer, la vi con la maldita intención de querer fallar. Pero sus manos eran guiadas por el dolor, por el corazón, nunca fueron por la razón, en el rostro de mi madre me dejó de ver por primera vez ese odio hacia mí. 
 
    De sus ojos nimiamente vislumbré una verdad que me hirió, me hirió no por el sentimiento, no, no fue eso, fue más bien por lo que actuaba, porque en ellos solo pude ver un corazón partido, un alma desgarrada, una mujer completamente decepcionada de la vida. No supe si por mí o por mi padre, viré con el caballo y contemplé el rostro de mi padre, me miró mientras la luz vital de sus ojos se iba a pagando en sincronización con el desgarramiento innominable de mi corazón. 
 
    Abrí mi boca, reprimí un grito de terror, una sensación caliente me inundaba los párpados, en la boca de Armando muere una palabra, no la percibí, no supe que trató de decir, pero trastabillé en la silla de montar, mis manos trémulas se negaron a aferrarse a las riendas del caballo nuevamente, mis piernas perdieron el control, caí del caballo, perdía la movilidad de las piernas y fue por ello que, con una nube de polvo en el rostro, me arrastré para intentar tocar a Armando. Madre con las manos manchadas de sangre, me observaba arrastrarme sinvergüenza hacía Armando, mi amante, mi padre. En sus ojos avisté lágrimas incontrolables, alzó el rostro, las manos las entrelazó en su regazo, alzó la vista al cielo, hizo una oración, se persignó y se acercó a mí, tras su paso dejó un rastro de volutas de polvo, la vi partirse en mil pedazos luciendo su vestido lleno de tierra y sangre, su aspecto delataban lo fuerte que era, lo fuerte que sería, capaz de hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que quiere, aún en nombre de dios, por un segundo trastabilló y pareció desmoronarse frente a mí, parecía querer ceder ante todo, ante mi vil asquerosidad. Pero se volvió a erguir mucho más fuerte, más segura, más firme. 
 
    Se acercó un poco más, sacudiendo el polvo sobre el tafetán de su vestido negro, sus lágrimas empezaron a escurrir súbita y corrosivamente, pero esta vez, no eran como antes, eran más gruesas, más crueles, más reales, más… todo… Me sentí mal, quería que me abrazara, quería decir perdón, quería arreglar todo, no obstante, su mirada ausente y llena de dolor, no me lo permitió. Vi su rostro repleto de maldad, una maldad inagotable, por primera vez me hizo sentir tan sucia que, entonces, dejé caer lágrimas, me hice ovillo y lloré como cuando era chiquilla y vivía con tante Olenka… y extrañaba a mi madre, cuando necesitaba sus brazos. Fue una época maravillosa, extrañaba a madre, ahora la odio, la odio tanto, pero sé que en esos momentos, en que vivía en Francia la extrañaba no porque ella siempre fuera cariñosa conmigo, no, era porque era la única persona con la que podía llorar, ella me había alejado de ella, eso me dolía, pero sé que pasaba por un terrible momento, mi padre después me enteré, le había engañado con una muchacha, mi madre dolida, había huido de Armando, se había refugiado con mi abuela, pero para que yo no recayera en un trastorno me alejó de sus brazos. Recuerdo que al regresar me sentía confundida entre los alejamientos de mi madre, la larga ausencia de mi padre, días enteros que no lo veía, incluso llegué a olvidar su rostro, y cuando aparecía era un completo extraño, se había dejado la barbilla, llevaba el cabello corto, elegante, trajeado, con un reloj de bolsillo siempre a la mano, misterioso, callado, era un enigma que, desde pequeña deseé conocer y descubrir, era hechizante, envolvente, seductor, cuando estaba en casa, era feliz, me parecía hermoso tener a mi padre en casa, pero luego algo pasó dentro de mí, que, cuando lo volvía a ver ya no podía verlo como mi padre, sino como Armando, el hombre que de vez en cuando iba a casa. Luego entraba en su habitación y lo hallaba sin camisa, con ese torso desnudo y excitante, provocaba tal calor en mí que, solo podía salir precipitada, con las mejillas coloradas, con las manos intentando disminuir ese extraño rubor… 
 
    Madre desvió la mirada y se alejó segura, con el rostro destrozado en lágrimas. Ya estaba en su poder. El carruaje dio media vuelta, íbamos de regreso, avanzamos y tuve la certeza de que estábamos cada vez más próximos a casa. Ante mi destino, ya sea la muerte, o vivir con esta maldita angustia de no saber que… ¿qué pasó con el cuerpo de Armando?, me mata la sola idea de imaginar cómo sería mi mundo sin él. 
 
    Recuerdo que cuando entramos a casa, en ningún carruaje venía el cuerpo de mi padre. Madre me hizo entrar, el césped estaba algo crecido, el cielo estaba negro, las lámparas iluminaban exquisitamente el jardín, dejando relucir ante ellas las manos sangradas de mi madre, la sangre en sus manos secó. Puso sobre su regazo las manos, Rouse Marie sacó un cristo crucificado en la puerta principal, lo puso en el suelo de la entrada, los choferes me vigilaban. 
 
    Mi madre se puso de cuclillas, se descolgó el rosario que siempre lleva adherido en la cintura del vestido, se persignó con el rosario, hizo una oración con la mirada al cielo, besó al cristo, luego de rodillas se acercó al enorme cristo que Rouse Marie mostraba en el portón, lo besó en los pies, no sin antes ponerse su velo negro, Rouse Marie tenía su velo, yo venía con el vestido casi hecho jirones. Los hombres detrás de mí se quitaron los sombreros que traían, se persignaban, me hizo una seña con la mano para que me acercara, me sujetó las manos sobre la espalda con una soga, me despojó de mis zapatos, me hizo andar descalza, los hombres allí presentes, desviaron la mirada, ante la imagen del Cristo Crucificado; con el cabello de pelo de muerto, con esos ojos dolientes, como de preso sufriente, miserable e indefenso. 
 
     Apretó mis labios furiosa, luego me soltó para cogerme del cabello levantado mi rostro al cielo, estaba de pie, medio acuclillada. Mi cuello se estiraba tanto que estuve a punto de que el vestido que apenas cubría mi cuerpo se desgarrara totalmente. Súbitamente su rostro se transformó por completo, su mirada se hizo comprensible, sus ojos estaban inundados por un terror y compresión como jamás vi. 
 
    ―¿Abusó de ti? ―su pregunta me cogió por sorpresa, no supe que decir. Guardé silencio, entonces… miré a Rouse Marie, tenía los ojos llenos de lágrimas. Mi madre empezó a llorar inconsolable, quise abrazarla, decirle de alguna forma que todo estaba bien que… que…― ¿LO HIZO? ¿JUSTINE, LO HIZO? ―. No quise responder, quería decirle que todo estaba bien, que… que… no era un abuso, que incluso lo había disfrutado demasiado. Pero me limité a callar. 
 
    Los choferes se fueron, Rouse Marie corrió a la puerta, la cerró con llave, apagaron las luces, y… se lo confesé, le dije lo que tenía que escuchar, me agarró a bofetadas a patadas, me desgarró el vestido, mi arañó los pechos, me sangró la boca, por alguna razón, no sentía sus golpes, estaba siendo inmune a sus maltratos, a su furia, a su odio, a su maldad. 
 
    Rouse Marie ―que espiaba desde la ventana― salió y se tiró al suelo suplicando piedad por mí, pero de pronto mi madre, me jaló con furia de los cabellos, me arrastró al sótano de la casa, encerrándome a bajo. Rouse Marie, bajó en la noche, le pedí le dijera a madre que me dejara escribir mi despedida, mi adiós, escribir mis últimos recuerdos y vivencias, Rouse Marie me dio pluma, tinta y hojas de papel amarillas. Me dio mi diario, al dármelo lo sentí bofo, le hacían falta páginas. Páginas donde contaba mis encuentros sexuales con Armando y… bueno, mis pecados, mis confesiones, ¿mi asesinato?  
 
    Ya pasa de la media noche y no me he dado cuenta que me quedé picada en como quería retratar mis últimas palabras, mis últimas confesiones, para acabar esto, según madre, mañana será el perdón por parte de la madre, haré mi última confesión en esta última hoja de papel. Sin mi padre, sin mi amor, sin mi hijo, sin mi esposo, sin una madre, sin mi familia, no tengo miedo, no tengo miedo de morir, cuando la absolución de mi pecado venga a por mí. 
 
    No tengo miedo, porque no me arrepiento de ninguna de mis decisiones, incluso, si ahora estuviera Armando conmigo, hundiría su miembro sobre mí, copular una vez más, hacer el amor como tantas veces lo hicimos, porque no me puedo arrepentir de nada, de nada.  
 
    Nada… 
 
    Porque sé que, en el fondo moriré como toda heroína de novelas de romance, como tantas veces quise, y no, no me arrepiento absolutamente de nada, incluso, volvería a hacerlo, lo escribo aquí. Gracias a todo lo que viví me di cuenta de que, gocé y mis decisiones no fueron causadas ni por trastornos, ni por el pasado, ni por nada, todo lo que viví, fue gracias a mis decisiones, buenas o malas, no importa, son errores, somos humanos y cometemos errores, los afronté, buena o con mala cara, no importar como fuesen igual los afronté como me fue posible, como creí que era correcto. No me arrepiento de nada porque, si seguía viviendo bajo las leyes correctas de la moralidad, jamás, hubiese tenía vida tan maravillosa como ésta... Nunca me arrepentiré de ti, Armando… NUNCA... 
 
    De Justine para Armando
siempre uno solo, siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ―Padre por favor prométeme ―empecé, pero padre, me obligó a callar. 
 
    ―Justine, necesito que existan dos hombres en mi… 
 
    ―Pero ya lo están, eres Armando Robles, eres mi padre. 
 
    ―Justine… 
 
    ― ¿Qué pasa? 
 
    ―Cuando necesites amor siempre seré Armando, cuando necesites con quien llorar, seré tu padre… 
 
    ―Necesito la verdad Armando, ¿me amas? 
 
    ―¿Lo dudas? 
 
    ―Jamás he dudado de tu amor, sin embargo, no quiero volver a ser herida por tus mentiras… 
 
    ―No eran mentiras, era una forma de protegernos, ¿no lo entendiste nunca? 
 
    Me refugié en su pecho, me acosté con delicadeza y sentí su calor. 
 
    El cielo está flechado, está herido, ha sido lastimado y de su vientre se desparrama sangre... sangre… me toco las piernas, veo la sangre en mis dedos, quiero gritar… me estoy muriendo… me… estoy… muriendo… Armando me mira angustiado. 
 
    ―Todo está bien. 
 
    ―¿Segura? 
 
    ―Sí, Armando, todo está bien. 
 
    ―Bien. 
 
    El cielo rojizo y herido pronto empezó a ser consumido por un manto gris, detrás de nosotros venía un carruaje, entonces lo supe… Venía tras nosotros, venía con una horda de odio, con un impulso asesino, Rouse Marie ¿vendrá con ella? 
 
    ¿Qué pensará el pueblo de mí ahora? ¿QUÉ? Entonces permito recostarme ligeramente sobre el pecho de mi padre y lloro, lloro fuerte, por el miedo que siento tan imperioso, tan malévolo, tan arrogante y pedante que aprieta y lastima sin temor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    
  
 
    …entonces la sacarás a la puerta de la casa de su padre y
morirá apedreada por el pueblo, por haber cometido
una infamia en Israel prostituyéndose
mientras todavía estaba en la casa de su padre.
Así harás desaparecer el mal de en medio de ti. 
 
    Deuteronomio 22: 21 
 
      
 
    No descubras la desnudez
del hombre de tu madre;
pues es la desnudez
de tu padre… 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Enero 21 de 19… 
 
      
 
    Estaba encerrada en el sótano. Su madre se había presentado al amanecer con un vaso de agua, abrió la puerta, al mirarla a los ojos, sintió el estómago revolverse, sentía asco de su hija, se sentía como la peor madre, pero desde que se había enterado, cada instante, en su mente solo pasaba lo bueno y lo malo que había hecho con su hija, no obstante, jamás encontró qué era lo que había hecho tan mal, por lo cual su esposo y su propia hija…  
 
    … sintió asco, quería desaparecer toda la asquerosidad, todo… todo lo asqueroso. 
 
    Pronto el perdón de la madre lo arreglaría, sentía una misoginia hacia Justine, hacia su hija, eso era lo peor de todo. Nunca llegó a pensar en vivir algún pasaje de la biblia tan asqueroso e incestuoso como el que tenía ante sus ojos. No obstante, lo vivió, tenía preparada una absolución, con el perdón del padre, de dios y de la madre que arreglaría todo, en especial ese maldito pecado cometido por Justine. 
 
    ―Cuando leí tu diario, sentí miedo, un miedo terrible, creí que tu padre había abusado de ti, pero veo que no, que incluso… La joven con la que tu padre se acostó estaba embarazada, tenía siete meses cuando me enteré ¿sabes? Me estaba llevando la chingada, pero no podía perder mi dignidad con esa criada, ella no podía quedarse con Armando, no podía, menos yo, con una hija, eso no estaba bien. Ideé un plan, te mandé a Francia con mi hermana no por lo que fueras a sufrir, sino por como actué, tuve miedo que me vieras como lo peor de todo. Que no vieras lo que hizo tu padre, no sé en qué fallé Justine, tengo miedo, no quiero hacer esto, pero algo me incita a hacerlo, es como si solo así, lograra apagar la maldita voz de mi madre, diciendo que soy lo peor como esposa, como mujer, como madre, que no supe tener a un marido satisfecho, que mi hija me traicionó, que asesinó a mi nieto, tu hermano. Siento una sensación innominable ¿sabes? Es como si de pronto la ansiedad se apoderara de mí, la muerte de tu padre logró saciar un poco esa voz. En fin, te estaba contando ¿no? La criada tuvo un hijo, era niño, ese niño en cuanto salió, lo tomé entre mis brazos, no dejé que lo viera. Jamás lo conoció. Jamás lo conocerá. Jamás. Lo peor de todo es que esa perra, desde ese instante, se volvió mi todo, mi sombra, porque así tenía que ser, no quería que se fuera de mí, para cada día de mi vida, recordarle lo sucia que fue, lo maldita que había sido al traicionarme, yo… que la creí una amiga ¿sabes? Salí en plena noche, Armando insistió en que estaba loca, que dejara al niño, que qué hacía, hacía tantas preguntas, pero no lo escuchaba, llevaba este mismo vestido negro, con el que ayer acabé con mísera vida. El niño lloraba en mis brazos, salí a la calle, caminé por el pedregal, fui hasta la finca de Joel, donde está esa zona arboleada, ese espeso bosque, lleno de follajes. Dejé al niño sobre un montón de hojas, el niño estaba morado, tenía frío, se estaba congelando, pero yo actuaba por la razón, mientras las duras manos de mi madre, dentro de mi mente me abofeteaban reiteradamente, gritando sin piedad, que arreglara mi matrimonio, que era una pendeja, que no sabía hacer algo bien, pobre pendeja, decía la voz de mi madre, apacible, tranquila, ves cómo te quitan el marido, y como idiota, se lo dejas ¿no?, como tu madre, no eres, hazlo por tu hija, solo por ella, entiérralo… entiérralo… entiérralo vivo, y acaba con todo de una vez. 
 
    Justine bajó la mirada, sintió un calor terrible. Su madre calló durante un segundo, Rouse Marie empezó a llorar descontroladamente, cayó de rodillas, cubría su rostro rojo de vergüenza, estaba llorando sin razón aparente, Justine alzó el rostro, su mirada dubitativa buscaba lógica a todo lo que sucedía en ese momento. 
 
    ―Lo enterré vivo Justine, lo hice por ti ¿sabes? ¿Y mira como me pagas? Intentando quitarme a mi marido, acostándote con… hay tantas formas de hacerte sufrir, querida, pero no puedo elegir el mismo destino que… ―dijo la madre de Justine, con el rostro inexpresivo, frío y adusto. Justine bajó la cabeza, como si estuviese recibiendo una bendición―, que esa maldita criada, no porque no pueda, no es eso, es solo que veo, que mis métodos fallan, falló en ella, pero no más, esto que voy a hacer, es solo una forma de disuadirte de tu pecado y al mismo tiempo poner a esa criada en aviso. Traté que estuviese alejada de aquí, pero necesitaba a esa perra, que viera como mi matrimonio cada día era mejor. Así lo fue, hasta que vio que lo pasaba contigo y Armando, decidió ayudarte, ayudarte aún en contra de lo que yo dijera. Te ayudó. Te ayudó. Luego como te ayudó a tener a Daniel, cuando salí a preguntarle qué pasó, me dijo, con horror, ese niño no es de Joel, es de Armando. Yo quedé pasmada, luego lo asesinaste, lo asesinaste porque en el rostro de Daniel estaba Armando. Por eso lo mataste ¿no? Yo ya lo sabía, no creí a Rouse Marie, la traté de loca, como siempre lo fue para mí, peor luego dejaste tu diario, leí tu maldito pecado. Entonces la muerte del chiquillo se confirmó. Joel estaba asqueado, tuvo repulsión de ti. Le dije que se fuera lejos, rehiciera su vida, que yo me encargaba de ti. Joel se fue confundido, devastado, profundamente herido y asqueado. No quería ni volver a escuchar tu nombre. Lloré todo lo que pude en ese instante, todo Justine, todo lo que pude. Solo para no compadecerme de ti cuando llegara este momento. 
 
    Justine miró a Rouse Marie, la cual cubría sus oídos, para no escuchar el relato de mi madre, gritaba que tuviera piedad, guardara silencio de una vez. Justine alzó el rostro. Entregó el diario a su madre y, esta lo leyó, en silencio, asintiendo una y otra y otra vez. Luego se levantó, le gritó a Rouse Marie que preparara todo, ésta salió precipitada y tambaleando de un lado a otro, con un terrible temor y el rostro bañado en un mar de lágrimas.  
 
      
 
    Justine fue despojada de sus vestiduras, estaba desnuda y sus pechos estaban levemente caídos, sus nalgas ligeramente firmes, su sexo al descubierto, su cabello trataba de forma imposible cubrir sus pezones, sus manos estaban atadas, los pies iban descalzos, su piel fría, no mostraba el menor dolor. Su madre había cogido su cabello, lo había cortado a pedazos, mientras lágrimas amargas surcaban el rostro de la joven sentenciada. Salieron al jardín, Justine caminaba como Cristo en penitencia. Justine sentía que quería morirse. 
 
    Una vez estuvo frente al jardín, tuvo un escalofrío por completo, casi en una sinuosa sensación tembló de temor, pero ¿…que clase de demonio llevaría a su hijo a la muerte…? Justine se quedó pensando y entonces se movió sin rechistar. Dios, se dijo mentalmente. 
 
    Ahora su madre la llevaba a la muerte. Justine la deseaba y a la vez tenía miedo por lo que su madre quería hacer, quería al verdugo, quería que le rebanaran el cuello, pero… lo que estaba haciendo su madre parecía una total blasfemia. 
 
    Justine empezó a agitarse, empezó a gritar, se revolcaba en el suelo, no quería, no… su madre la amarró al árbol del jardín, entonces de la casa salieron dos hombres con el rostro encapuchado, desnudos del pecho. Traían dos mazos gigantes. Tomaron a Justine de las manos, su madre con un cuchillo de cocina desgarró con leves cortes la espalda de Justine, sus pechos saltaron, su vientre placido debido al parto retumbaba con cada nueva cicatriz realizada por su madre, de su sexo escurría sangre con presteza, estaba teniendo una hemorragia. Su madre tenía el rostro adusto y, sin mostrar esa alma destrozada que había visto hacia solo un día, le siguió haciendo leves cortes, la sangre escurría desesperada por su espalda, se acumulaba en su vagina, luego esta se combinaba con la sangre de la hemorragia y caían al césped manchando todo a su paso, mientras la tierra absorbía la humedad. Se sentía terrible al ver el rostro inmutable de su madre. 
 
    Los hombres voltearon a Justine. Lo último que alcanzó a ver fue a Rouse Marie pasándole a su madre un látigo de cuero, con un clavo al final. Entonces su madre soltó, el primer latigazo con tal dureza que, Justine se revolcó de dolor sobre el césped. Justine se estaba lamentando. ¿Por qué lo hacía? ¿Qué sentido tenía? Al terminar la flagelación dejó caer el cuerpo cansado y herido de Justine con marcas de látigos y cortes de cuchillo sobre el césped, por la espalda, chorreando sangre y lágrimas. 
 
    Su madre le puso una sábana azul sobre la espalda, la protegía del frío, se la puso desde la cabeza simulando un velo, como el que solía usar cuando estaba en una iglesia. Como el que la Virgen María usaba en todas las imágenes. Justine con la garganta atestada por el dolor no pudo descargar la catarsis acumulada en su tráquea, se atragantaba, escupía amargura de su boca, el clavo se hundía sobre su piel, y los ligeros cortes provocados por el cuchillo dolía al rozar el viento, era insoportable, así que solo se limitó a soltar pequeños quejidos. Con ojos suplicantes, quería que el dolor pronto terminara. 
 
    Justine empezó a temer de su madre, ¿llegaría a tales grados su locura? 
 
    Pues sí. 
 
    Los hombres colgaron a Justine en el árbol. Su madre su puso de rodillas, empezó a rezar, Justine fue clavada en los dos brazos del árbol, encima de su cabeza había un letrero de madera que rezaba: “perdona su pecado, oh padre, tu que amas a tus hijas”. Justine fue crucificada en el árbol del jardín de su casa, y sus lágrimas escurrían como la sangre de su espalda manchando la corteza del árbol. La sábana de su cabeza a sus pies dejaba al desnudo una mujer entregada al pecado, tentada por el diablo, intentado ocultar su pecado, pero estaba demasiado desnuda, era una mujer que había sido tentada por satanás para seducir a su propio padre, y luego engendrar un bastardo para mostrar ante la sociedad que el demonio siempre gana, para luego asesinarlo con sus propias manos. Pero el demonio no contaba con la intervención de la madre de Justine, que acabaría con el pecado con sus propias manos, si dios había sido capaz de entregar a su hijo a la muerte por el pecado de muchos. ¿Por qué ella no? 
 
    No fue suficiente. 
 
    La madre empezó a rezar con fuerza, Rouse Marie lloraba mientras se tiraba a los pies de Justine, suplicándole a la madre que detuviera esa locura. Pero la madre de Justine se levantó segura de sí, empezó a esparcir por el suelo un aceite con el que solía encender las lámparas de queroseno, decida, sin importar las suplicas de Rouse Marie y de sus lágrimas falsas, y el perdón de Justine… 
 
    Arrojó a Rouse Marie lejos de su vista, ordenando a los hombres que la detuvieran, que la mataran si intentaba hacer algo, la madre de Justine, hizo la absolución, arrojó el cerillo al aceite, pronto, vio un aro de fuego envolviendo el tronco del árbol. Justine empezó a gritar de dolor, el calor le quemaba el rostro, le hacía perder la respiración por segundos. Las hojas del árbol perdieron su verde para volverse negras, al árbol le costó tener la insuficiente humedad para comenzar a encenderse. 
 
    Entonces las demás muchachas que trabajaban en la casa traían maletas, las abrieron y la madre de Justine cogía los vestidos de su hija y, comenzó a alimentar al fuego, un fuego terrible un fuego de venganza, de odio, de maldición. El fuego empezó a carcomer a Justine, le abrasaba la piel, el rostro, y de pronto… el fuego consumió a Justine, su piel estaba roja viva, con grandes quemaduras, la piel negra, el cabello se le chamuscó su piel empezó a perder su tono de color, empezaba a mostrarse ante todos, algo peor que la desnudez, tendones blancos, articulaciones en llamas, piel cayendo al fuego para ser devoradas por las llamas para terminar carbonizadas, olía terrible, asqueroso, los ojos empezaron a quedar fijos, al inicio su cuerpo se tambaleaba, al finalizar cuando el cuerpo empezó a quedar en huesos, el cuerpo de Justine dejó de moverse, estaba muerta, con ojos rodeados de carne roja, no tenían vitalidad, solo eran dos bolas como de plástico, el fuego se estaba aferrando a sus recuerdos, a su vida, a todo. Por último, su madre sacó de su vestido un cuaderno forrado de cuero y ya que el árbol estaba siendo consumido por completo, estuvo a punto de arrojar el cuaderno, pero un mareo, la hizo detenerse, un mareo rápido, extraño. Vio de espalda a su casa, se movía, las colgaduras, las finas cortinas, los finos tapetes traídos de París, la mesa de caoba pulida, los floreros de barro, todo estaba moviéndose, estaba temblando muy fuerte, muy terrible. Su madre de Justine se tranquilizó una vez se calmó el temblor, porque supo que su hija, había sido absuelta de todo pecado, se arrojó al suelo, lo besó, rezando y agradeciendo a dios que el alma de su hija se hubiese salvado. Pero sabía que le faltaba una ofrenda más, tomó el cuaderno y quemando el último recuerdo del pecado y con ello a su hija, arrojó el diario de Justine. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Amanda Solar; 
 
      
 
    Algunas personas me han contado que murió, nadie sabe qué pasó con la madre Justine. Nadie está seguro. Sabemos de la propia voz de Rouse Marie que su madre asesinó a su propia hija, muchos y muchas desde esas extrañas palabras y de la mirada ausente de Rouse empezamos a sacar ciertas teorías. Yo en lo personal creo que asesinó a su hija y posteriormente se arrojó a las llamas, por dolor, o por despecho, no importa, lo que haya pasado, tal vez no soportaba la maldita idea de quedarse sola… Pero, según sé, estaba embarazada, eso me hace pensar que sería un poco estúpido buscar tu propia muerte siendo consciente que otra persona depende tanto de ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Teresa Sánchez; 
 
      
 
    Muchos aseguran que se mató por lo sucedido, yo en lo personal no lo creo, siento que murió al dar a luz a su hijo. No lo sé, Rouse Marie solo dijo algunas palabras mientras corría a la estación del tren, según muchos Rouse Marie regresó a París, muchos dicen que iba a casa de la hermana de la madre para contarle que había pasado, y de ahí quedarse permanentemente, nadie sabe de donde llegó esa mujer, pero como tenía poco verbo con la gente del pueblo, a muchos no nos importaba su vida, nos daba igual. En cuanto a Justine, solo sé que su madre le asesinó, según algunas lenguas, se acostaba con su padre y, asesinó a su bebé en cuanto nació. ¡Dios! Que aberraciones. Eso, solo se podía ver con normalidad en los tiempos bíblicos, cuando Adán y Eva salieron al mundo, a la tierra. Pero ahora… ¡Dios! Qué clase de aberración es eso, creo, a mi parecer que se merecía lo peor, pero no tanto como para la muerte, para mí, lo mejor hubiera sido simplemente ser enviada a otro país, por ejemplo, con la hermana de su madre hacía donde va Rouse Marie. Tal vez… Pero no sé tampoco suena muy real, siento que es mucha fantasía, pero quién sabe muchas veces como dicen la realidad más dura, más irreal. Pus’quien sabe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cristian Aguiler; 
 
      
 
    ¿Justine? No todos teníamos en la cabeza a esa puta, bueno, la puta de su padre. Doña Tere que es poco interesada en los chismes se encargó que todo el pueblo se enterara de lo que hizo esa pobre chica, ya sé que muchos dicen que merece lo peor, pero yo en lo personal. Me da igual. Solo espero la madre no esté muerta de dolor en esa inmensa casa y sola. Pobre mujer, enamorada y que este en su juventud le engañara y se lo perdonara para al final volverle hacer lo mismo, yo por eso le soy fiel a mi rora. Pobre chica si fue una violación, pero si ella lo esperaba… dios, no tengo que decir. Solo espero su madre no haga una estupidez, no ahora que según doña Tere tuvo un hijo. Pero eso, no me lo creo, palabrerías nada más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Roberto Álvarez; 
 
      
 
    Pues esas cosas, son cosas de viejas, pero yo trabajo en la casa del antiguo marido de Justine, y por las noches la casa de su madre está oscura, se escucha un inquietante sonido, un leve llanto, que eriza los pelos. Me da calosfríos. 
 
    Me da una extraña sensación, se escucha un llanto lastimero, algunos trabajadores aseguran que esa casa está sola, pero otros dicen que el llanto y los sonidos extraños que se oyen, no son más que el alma de la madre Justine dolida por la muerte de su hija. 
 
    Solo diré y aseguraré que tengo miedo pasar por esa casa por las noches, y más porque el aire se llena de un olor fétido y putrefacto. Me hace querer vomitar, huele como si un par de kilos de carne se estuvieran pudriendo. En fin, después de todo lo que pasó en esa casa, no me extraña que pasen cosas raras en ella. 
 
      
 
      
 
    Terminada: 02/01/17 
 
    Primera corrección: 03/02/17 a las 11:28 a.m. 
 
    Segunda corrección: 05/03/18 a las 5:33 p.m. 
 
    Tercera corrección: 19/07/18 a las 9:37 a.m. 
 
  
  
 cover.jpeg
0k
PKOHD%H?O”

" ISRAEL SERRANO






